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N U M E R O  S U E L T O

10 céntimos-
I D

X o s  i n f a n i i c i d i o s

L a  s e m a n a  ú l t im a  fiié  p r ó d i ­
g a  e n  M a d r i d  e n  in f a n t i c id i o s .  
¿ P a r a  q u é  t e l a i a r lo s ?  L a  p re n  
sa  d ia r i a ,  q u e i l e g a  a t o d o s  lo s  
r i n c o n e s ,  d ió  a m p l i o s  d e ta l l e s .

In f e l ic e s  c r i a d a s  d e l  s e r v ic io  
d o m é s t i c o ,  q u e  l l e g a n  d e l  c a m ­
p o  s in  e x p e r i e n c i a  n i  p r o t e c ­
c i ó n  a l g u n a ,  c a e n  e n  s e g u i d a  
e n  l a s  g a r r a s  d e l  s e d u c t o r  q u e  
l u e g o  d e  s a c i a r  s u s  b r u t a l e s  
a p e t i t o s  d e  l u j u r i a  l a s  a b a n d o ­
n a n  a su  p r e c a r i a  s u e r te .

Ei f a n t a s m a  d e  la h o n ra  p e r ­
d id a ,  d e  e s e  q u é  d irá n ,  e n l o ­
q u e c e  a e s a s  p o o r e s  d e s g r a c ia »  
d a s  y l l e g a n  h a s t a  e l  c r i m e n .

L a  ley , i n e x o r a b l e  p a r a  t o d o  
d e l i t o  d e  m u j e r ,  c u m p l e  c o n  
s e v e r i d a d  s u  fa l lo ,  s i n  p a r a r s e  
a p e n s a r  e n  el v e r d a d e r o  c u l ­
p a b le ;  el se d u c to r  y  la so c ie ­
d a d .

C o m e n t a n d o  e s t o s  h e c h o s  
a p a r e c i ó " e n  *E1 N o t i c i e r o  d e l  
L u n e s »  u n  a r t í c u l o  f i r m a d o  p o r  
s u  d i r e c to r ,  J a c i n t o  C a p e l l a  q u e  
t i tu la  <E1 C r im e n  d e  T o d o s »  y 
r e p r o d u c i m o s  p a r t e  d e  él,  p o r  
c r e e r lo  d e  in t e r é s  p a r a  n u e s t r a s  
le c to ra ' ’ .

Dit.e:
Ese crimen no puede ser más re­

pugnante: asesinar a un sér indefen­
so, a una tierna criatura que apenas 
ha abierto los ojos de la Vida, que 
carece del humano recurso de la pro­
testa y de fuerzas para pedir auxilio 
a sus semejantes, t s  algo abominabie 
que ni siquiera linda con el instinto 
d e  las fieras, porque lo rebasa.

Esa sangre que hizo derramar en 
e) momento del crimen ese mostruo- 
de la Naturaleza era suya, pero per­
tenecía a un nuevo ser.

E s tá n  horrendo el delito que lir- 
zosamente hay que ir a buscar e! 
origen en alguno de sus aledaños, y 
a mi modo de ver es el siguiente;

£1 amor que siente una madre por 
sus pequeñuelos es el mas puro, el 
más verdadero de todos los amores 
habidos; de modo que la mujer que 
comete un ínTanticidio lo hace, indu­
dablemente, guiada por algo equivo­
cado, por una idea absurda del iio- 
nor. En el momento del crimen el 
temor a la opinión ajena sobrepuja 
al instinto oe maternidad; de no ser 
asi no se consumarla el delito. La 
ialta de religión de cultura— la ma­
yoría de infanticidas son criadas de 
servir y modestas campesinas—les 
hace que ignoren que asesinar a un 
recién nacido es el mayor de ios des­
honores, si en las monstruosidades 
hubiera escalafón.

Muy censurable es que una donce­
lla pierda su virtud, ¿pero amortigua 
O disculpa la falta un crimen abo m i­
nable como ningún otro? ¿No será 
que en ese asesinato, nosotros que 
somos opinión, llevamos un poco de 
parte? ¡Ya lo creo! Si a ia maternidad 
augusta le concediéramos todos los

honores que se merece, habría infan 
ticios. El idiota «¿qué dirán?» es el 
inductor del delito,

La mujer, de sí pusilánime, ún ica­
mente mata al hijo de sus entrañas 
por temor ai ca«tigo de ia sociedad 
que la rodea: lo; familiares, que la 
amenazaron severamente por si un 
dia llegara ese trance; las amigas dei 
puelilc, las comadres del barrio. Elia 
cogerla el pedazo d e  su carne en ios 
brazos y lo ofrendarla a la VJda, p a ­
seando ei fruto del amor sentido en 
una noche verbenera en el momento 
que el calor ^lace galapear !a sangre 
por las venas, cuando, según dijo 
Afdavin.

l.ies;ibc fuerte eróme de toe Vivero» 
y aturdieii el aire los orgaatUos;

pero .. ¿y las murmuraciones? Esa 
manifiesta cobardía de los espíritus 
débiles tiene la culpa.

¡Cuantas victimas ha causado el 
temor a la opiniónl ¡Cuántas vidas 
rotas y cuántos ideales muertos, sin 
pensar que vivir para los demás sólo 
se  consigue a cambió de renunciar a 
)a propia vida!

La sociedad, fríamente egoísta, y 
por lo general injusta, celebra las h a ­
zañas del seductor y comenta p ica­
rescamente su donjuanismo, al mis­
mo tiempo que se aparta de la mu­
jer calda como de un cuerpo ap es ­
tado.

¿Por qué una falta cometida entre 
dos sólo lo achacan a uno de los cul­
pables?

Por cada hombre destruido por una 
mujer,  hay millares de ellas que llo­
ran su torpeza o su desgracia en las 
mancebías. Cada mujer perdida es el 
exponente de un mal hombre.

St el sexo fuerte respetara más al 
débil, y nu s t  enseñara ni antes la 
ofensa ni la traición, se evitarían mu­
chos delitos.

Las palabras dei más antiguo de 
los poetas griegos, «Al tiempo», son 
lo suficiente para vengarnos del daño 
que nos puedan hacer, si alguna vez 
nos lo hacen, c|ue no lo consigue ni 
cuando lo intentan.

Esa desventurada, que terminará 
sus dias en el camastro de un presi­
dio, con una cara amarilla como de 
Juicio Final, mientras uno de los 
protagonistas del drama, un macho 
envilecido, se pavoneará de su haza­
ña, si a mano viene, bromeando de 
ella con las camareras de un «bar», 
es una victima más de la sociedad y 
de los que teniendo la obligación de 
hacerlo no le inculcaron los precep­
tos de nuestra reilglón, que son el 
mayor de los frenos.

Esa cri.ida de servir no podrá de­
cir, como Oscar Wilde en la Balada 
de la cárcel de Reanáing-.’ -y todos 
matan lo que arnan, óiganlo todos: 
unos lo hacen con una mirada de 
odio; otros, con palabras acariciado­
ras; el cobarde, c o n  un beso; el 
hombre valiente, con una espadal» 

No; esa mujer abrutada descono­
cía la intensa obra del autor inglés. 
Mató a lo que amaba, seguramente, 
pero sacrificándolo en holocausto a 
ese fetiche que se Mama «opinión pú- 
bllca>. No le quepa a usted duda 
lector: el infatieldio es un crimen 
colectivo que no lo corrige el presi­
dio y  puedo evitarlo la educación.

L a  i l u s t r e  l e t r a d a  C la r a  C a m -  
p o a m o f ,  p u b l i c ó  t a m b i é n  s o ­
b re  e s t e  p u n t o  e n  -:La L ib e r  

I tad >  un  a r t i c u lo  m u y  s u b s t a n ­
c io s o  c o m o  t o d o s  l o s  s u y o s ,  
q u e  t r a n s c r i b i n i o s ,  p o r q u e  e n  
él s e  c o n d e n s a  el s e n t i m i e n t o  
p r o p i o  d e  m u j e r  y  e i  c o n o c i -  
n i i e n to  e x a c t o  d e  l a s  le y e s ,  y  
s u s  in d ic a c io n e .s  p u d i e r a n  a m i ­
n o r a r  a lg o  el m a l  q u e  c u n t a ­
m o s .  /

D ic e  C la r a  C a m p o a m o r .

P O R  L A S  M A D R E S  SO L» 
T E R A S  

PROTECCION SOCIAL
Un infanticidio más, el de todos 

los días, y a cargo de la autora con­
suetudinaria: una doméstica de ser­
vicio.

Otras voces glosan de nuevo los 
gérmenes de estos hechos bárbaros, 
cuyo horror apenas encuentra ade­
cuado calificativo; barbarle e igno­
rancia. Completemos nosotros estos 
elementos de inducción evocando 
un tercero, no menos positivo; de­
samparo.

No ya ei q u e d e  la irresponsabilidad 
absoluta y amparada legalmente del 
otro progenitor se desp r tnde ,  sino 
el público, el de las llamadas leyes 
sociales, concretamente: el dei segu­
ro de maternidad, que no ampara a 
todas las madres.

¿No es dolorosamente significati 
vo qne estos monstruosos crímenes 
tengan como autoras, casi exclusiva­
mente, a las domésticas? ¿No lo será 
también, en parte alícuota, el que 
sólo ellas, de toda mujer de trabajo, 
se vea excluida del seguro maternal?

Pero el mitrimo amparo legal se 
ha arrinconado ya, por injusta, la 
consideración moral de la madre sol­
tera; ello afecta a otras consideracio­
nes sociales, no a la de amoarar a la 
madre, que en toda circunstancia y 
caso, da a la vida, a la nación, al tra­
bajo y a la actividad, un ser.

Toda trabajadora sabe hoy que 
cuenta con un socorro mínimo y con 
la seguridad de dos reposos, antes y 
después del alumbramiento.

Sólo la madre, criada ile servicio, 
genitora como ias otras, trabajadora 
como las otras, contera de hombres 
como las otras, se ve privada, despo­
seída, de lo que con ironía se llarna 
«protección social»; sóio ella carece 
de amparo para no ocultar su estado; 
sólo eüa no es ciudadana de un Es­
tado civilizado a estos efectos, y e s  
ella, con un porcentaje aterrador so­
bre las otras, quien cae en el horror 
del matricidlo día tras dia.

Mediten todos sus deberes, y  so­
bre todos, la sociedad, analizando 
si su desdén protector al excluir del 
amparo social a un grupo de mujeres, 
no contribuye, siquiera en parte m í­
nima, a estos hechos, sí no debe in ­
tentar, con un medio más, Impedir 
su paso, y si a una Igualdad de seve­
ridades penales no es hora de oponer 
una igualdad e.stricia de amparo so­
cial, que haga rnás justo y sincero 
ese gesto de repulsión que encarna 
en el anatema de la ley sobre quien 
derramó su propia sangre.

CLARA CAMPOAMOR 
(De La Libertad)

«
« •

« N i n g u n a  d o l e n c i a  s o c i a l —

d i r e  C o n c e p c i ó n  A re n a l  — piie-  
r íe  c o m b a t i r s e  c o n  u n  r e m e d i o  
s o lo ;  p e r o  si s e  n o s  p id i e s e  
q u e  s e ñ a l á r a m o s  u n o  n a d a  
m á s ,  a q u e l  q u e  j u g á s e m o s  d e  
m a y o r  e f i c a c ia s ,  r e s p o n d e r í a ­
m o s  s in  v a c i la r ;  la  in s tru c c ió n .

E s te  e s  n u e s t r o  p a r e c e r  t a m ­
b i é n  p a s a  c o r r e g i r  io s  d e sa c ie r»  
t o s  e n  q u e  i n c u r r e  la m u j e r .

C E L S IA  R E G I S

o¿.í7 J / i u j e r  er¡ ¡a 
h i s t o r i a

LA .MUJER E N  ROM A: E L  M A­
T RIM O NIO  PA TRICIO

E xistían  en Roma d o s  c lases  de 
matrimonio: el patr icio y el p lebe ­
yo, q ue  llam aban conjarreación  al 
primero y coemciún  al segundo .

Varaos a tra tar  del primero d e ­
ja n d o  el s e g u n d o  para el próximo 
número.

T om aba  el m atr im onio  patricio 
esta denom inac ión ,  p o rque  en  los 
primeros t iem p os  se  consu l taba  a 
las d iosas  C am elas, p ro tectoras de 
las novias ,  por las familias patri­
cias, y si el sacerdo te  q u e  habla  
asis tido  a la consu lta  declaraba 
q ue  no había  ausp ic io s  d e s fa v o ra ­
bles, se  verificaba el matrimonio.

Vestía l a novia patricia traje 
simbólico; túnica azúl, adornada  
de lazos  y ga lones ;  c in turón de 
lana de oveja; seis t renzas  en tre ­
lazadas  en la coronilla en forma 
de torrecilla,  con ram os d e  a lm o ­
raduj, copiado  del de las- vestales,  
s ím bo lo  del de la pureza; velo 
transparen te  amarillo, imitación dei 
d is t in tivo  d e  la flamfnica dial a 
q u ien  estaba  p roh ib ido  e! d ivo r­
cio, y  e leg a n te s  b o rcegu íes  color 
d e  azafrán.

F.n el m atr im onio  patricio solo 
intervenía el poOer religioso; el 
pontífice máximo, jefe de ¡a reli­
g ión, y  el fiamin dial, sacerdo te  
Uel rey de los dioses,  lo presidía y 
consagraba .  E n traban  en  Sagrario 
d e  la casa, con  ios nov io s ,  su s  pa­
rientes,  los diez te s t ig os  exig idos 
y los convidados.

Ella se sen taba  en u n  asiento  
cubierto  con u na  piel de oveja  no 
trasqu ilada ,  y q ue  había s ido  la 
víctima del sacrificio propiciatorio . 
El flaniín dial ponia la m a n o  dere ­
cha de la jov en  en la m ano  dere- 
cha del novio , p ronunc iaba  ias 
frases  sacram enta les  por las q u e  la 
miije; deb ía  participar de ia h a ­
cienda del marido y de to das  las 
cosas  san tas;  ofrecía a Ju n o ,  diosa 
de los m atr im onios, un sacrificio 
con libaciones d e  v ino, miel y  le­
che y en el cual figuraba un pan  
de tr igo  candeal.  M am ado /az ,  traí­
do y p resen tado  por la novia ,  p o r lo  
q u e  es te  m atrimonio  tom ó el n o m ­
bre  d e  conjarreación, y cuidaba 
q u e  la hiel d e  la victima sacrifica­
d a  q u ed ase  separada  a u n  lado  del 
altar, para indicar q ue  de l  m atr i­

m on io  debía  quedar  desterrada  la 
am argura .

D e sp u é s  d e  la en trega  al marido 
del p rim er plazo de la do te  condu  
cían a !a esp osa ,  con s im ulada v io ­
lencia .  q ue  reco rd a b a  el ra p to  de 
la S ab inas  a  la morada  e n g a la n a d a  
para recibirla, e  n cuyo  tnblino  
(sala principal), ded icada  aquella  
no che  a dormitorio, se alzaba, s o ­
bre e s tad o  de marfil, el rico tá lam o 
con  cortinas de b rocado  de oro y 
pabe llón  d e  telas de púrpura.

Al l legar a la casa nupcia l ,  p re ­
g un ta b a  el esposo : «¿Q uién  eres?»

— D o n d e  tú seas  C a y o ,  y o  seré 
G aya— respondía  la esposa .

Esta contestación aludía a la h i ­
ja d e  T arqu ino ,  C ayo  Cecilia , m o­
delo de m ujeres  hon radas  y h a c e n ­
dosas.

U n  p a trím o  (nifio patricio) la 
p resen taba  una tea d e  p ino  e n c e n ­
dida y agua ,  sign ificando  con ello 
que  gozarla  con su e sp o so  dei fu e ­
go  y del agua .

La novia ataba copos de lana a 
la puerta ,  para indicar q ue  serla 
trabajadora ,  y  frotaba ¡as dos  ja m ­
bas con  manteca  de cerdo  y grasa  
de Jobo para a le jar lo s  maleficios.

L as  am ig as  de ia e sposa  ia e n ­
traban sin  to c a r a  tierra, po rque  ei 
umbral estaba  co n sa g rad o  a Ves- 
ta ,  d iosa  d e  la pureza virginal,  y  
ya en  el a tr io  se  sen taba  sobre  un 
m ontón  d e  lana, para recordar que 
hilaría los ves t idos  del esposo ,  y  
acep taba  una llave, s ím bo lo  del 
go b ie rno  d e  la casa, m ien tras  el 
marido arrojaba n u eces  a los n i ­
ñ o s ,  s ign if icando  q ue  ya ren un ­
ciaba a  las fu til idades, y  p resen ta ­
ba a la e sp o sa  a lg u n a s  monedas 
d e  oro, en precio de la primera n o ­
che nupcia l  1

C o m o  aun  casada  la m ujer  vivía 
som etida  al padre, el m arido  im ­
puso  cond ic iones  e n  el contrato 
matrimonial,  para poder ,  de este 
modo, dom inar  a la esposa ,  in tro­
d u c ien d o  en las D oce tab la s  la 
modificación d e  q u e  toda mujer 
conjarreada  cala ba jo  ei d om in io  
del marido, si había vivido un año  
con él V n o  había  p asado  tres n o ­
ches  fuera de) domicilio conyuga l,  
y  luego ,  todo  enlace, a u n q u e  fu e ­
ra c e le b ra d o  sin n in g u n a  form ali­
d a d  civil n i religiosa y so lam en te  
en presenc ia  d e  te s t ig o s ,  lograron 
surtieran  los m ism os efec tos que  
el d e  coemción.

R A FA E LA  C O N D E

La publicidad femenina 
de LA V O Z D E  LA M U ­
JER  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y  conveniente. Es el 
periódico que ia mujer lee 

con más preferencia y  aten­
ción.

Ayuntamiento de Madrid



L A  V O Í D L L A
F E i ^ l O D l C O  F E M I N I S T A

De- p r o g re s o  s o c ia l ,  d e  c u l tu r a  y
y r i e n t a c ló n  p ro fe s io n a l  d e  la m u je r .

R e d a c c ió n  y A d m in is t r á c ió n :  

PLAZA DE ORIENTE, 2 .  -  Madrid 

T E L E F O N O  54-1-83 

a p a r t a d o  D E  C O R R E O S  613 ,

d o n d e  s e  d i r ig i rá  to d a  la c o r r e s p o n ­
d e n c ia .

P R E C I O S  DF  S U S C R I P C I O N

M A D RID

T r i m e s t r e ....................  2 ’7 5 p t a s .
S e m e s t r e .......................... 5 ’50 »
U n  a f lo ............................. lO'OO »

P R O V IN C IA S

T r i m e s t r e .................... 3 '2 5  p ta s .
S e m e s t r e ......................... 6 ’C)0 >
U n  a ñ o ..........................  tO’50  »

E X T R A N JE R O  

S e m e s t r e ........................  10 p ta s

U n  a í l o ........................... 18 »

N U M E R O  S U E L T O  

D I E Z  C E N T I M O S  

25  e j e m p l a r e s  1’75  p ta s .

Se p u b l i c a  d o m i n i o s  I  j u e t e s
S IT IO S  EN  Q U E  S E V E N D E  LA V O Z  

D E LA M U JER

EN M A D R ID

Q u i o s c o  d e  la P la z a  d e  Espafla  
e s q u i n a  a la c a l l e  d e  BaÜéii.

C a l l e  San  B e rn a r d o  e s q u i n a  a  la de  
R e y es  ( p u e s t o  d e  p e r ió d i c o s  e n  el 
M in i s te r io  d e  G ra c ia  y  J u s t i c i a . )

P u e r ta  d e l  Sol  ( p u e s t o  d e  p e r ió d i  
e o s  d e i  B ar  F l o r  y  e n  el  d e  la e s q u in a  
d e  la ca l le  d e  C a r r e t a s ) .

C a l l e  d e  A lcalá  ( q u io s c o  e n  f re n te  
d e  las C a la trav as ;  q u io s c o  e l  F é n ix  
en  f r e n t e  d e  la ü r a n v f a ,  y  q u i o s c o  en  
f r e n t e  d e l  t e a t r o  Apolo)-

Q u i o s c o  d e  la p laza  d e l  R ey  (calle  
d e l  B a rq u i l lo ) .

Q u i o s c o  de  la ca l le  d e  S e r r a n o  e s ­
q u in a  a la d e  G o y a .

I d e m  e n  ia G lo r ie ta  d e  A t o c h a  en  
f r e n t e  d e l  H o te l  N ac io n a l .

C a l l e  E s p o z  y  M in a ,  e s q u in a  a  la 
d e  la C ru z .

€* /  J)erecho p o s i-  
hvo de la jYíujer

D E  L A  M U J E R  S O L T E R A

Capacidad pa ta  testa i en 
C ataluña  

LXiV

P u e d e  el lujo de familia testar 
del peculio  castrense  y  cuasi cas­
trense. R esp ec to  a lo s  d e m á s  bie­
n es ,  si el padre  le autoriza para 
te s ta r  valdrá el tes tam en to  como 
do nac ió n  m ortis causa', sí da au­
tor ización será aquél nulo.

Está p )lii’j ; J  r^ t^ s ta r  a! declara- 
0 0  pro l ig o  por sen tenc ia  firme; al 
inces tuoso ,  co m o  n o  d ispo ng a  en 
faviir de sus p róx im os parientes 
y  al religioso profeso  a n o  ser que 
tuv iere  hijos habiuos a n te s  de su 
profesión .

De la Institución de Hete- 
de/o

E s requis ito  esencial para la va« 
lidez del tes tam ento ,  q u e  c o n ten ­
g a  la des ignac ión  de heredero.

R espec to  a  la materia q u e  nos 
pcupa ,  ex is te  en  Cataluña la .c o s ­

tum bre  d e  conceder  los maridos a 
su s  m ujeres ,  b ien  e n  tes tam ento ,  
b ien  en  capitu lac iones m atr im o­
niales,  la facultad  de e leg ir  here ­
dero o herederos  en tre  los hijos.

De la sustitución  de Here­
dero

T o m ad a  del D erecho  rom ano, ¡a 
doctr ina  d e  la sus ti tuc ión ,  d e  Cata ­
luña ,  con ó cen se  las m ism as e sp e ­
cies defin idas  en aqué l,  las cuales 
en u m e ra m o s  p or  el o rden  acos­
tum brado .

Sustitución  vu lgar

Es una  insti tución de heredero  
condicional para el caso  de no 
acep ta r  la herencia  el ins ii tu ído  en 
p r im er  lugar .  P u e d e  darse  su s t i tu ­
to  a to do s  lo s  hered e ro s  ó  a uno 
solo; si lo  primero , la sus titución 
n o  t iene  efecto cu ando  a lguno  de 
ellos acepta ,  si sucede  lo s e g u n ­
do , el susti tu to , e n t r a  a ocupar  el 
p u es to  del su s t i tu id o  exc luyendo  
a los herederos.

Sustitución  popular

P o r  m ed io  de ella, el padre o  la 
m ad re  con  patria p o tes tad ,  pueden  
n o m b ra r  a  su hijo  im púber  con 
su s t i tu to  para el caso que  muera 
a n te s  de l legar a la pubertad. Sin 
em b a rg o  el padre  no podrá  elegir 
lib rem ente ,  d i c h o  susti tu to , en 
cuan to  a la herencia  de la madre, 
s ino  en tre  los parien tes  de ésta, 
d en tro  del cuarto  g rado .

T am p o co  la m adre  p u e d e  d e d u ­
cir quere lla  de inoficioso  te s tam en ­
to  contra  el o to rg ado  po r  el padre 
a n o m b re  d e  su h ijo ,  a u n q u e  en 
él la prive ex p re sa m en te  d e  su le­
gítima.

Sustitución  Fideiccmisatia

P ro h ib id o s  los fide icom isos per­
pe tu os  po r  las leyes  desvincu lado- 
ras, com o ig u a lm en te  los te m p o ra ­
les q u e  p a se n  d e  la cuarta g e n e ra ­
ción, so lo  cabe  utilizar en C a ta lu ­
ñ a  el q ue  los p rácticos llaman s u s ­
ti tuc ión v u lg a r / íd c /co m íso .

De los H ijos puestos en 
condición

S e  llam an asi los n ie tos  del 
tes tador,  hijos del lieredero ins ti­
tu id o  po r  é s te ,  cu an d o  so n  d e s ig ­
nad os  su s t i tu to s  de  su padre  bajo 
la condición d e q u e  l leguen a la 
ed ad  de tes ta r .  La fórmula o rd i­
naria de hacer ésta institución es la 
s igu ien te :  «Ins tituyo heredero  a mi 
hijo y para el caso de premorirme

o de fa llecer s in  h i jo s  o  con tales 
que  n o  l leguen  a la edad  de testar, 
n o m b ro  heredero  a mi otro hijo  
B... y si é s te  m e  h u b ie s e  tam bién  
p rem ues to  o  falleciese s in  hijos 
etc . etc... se ins ti tuye al tercero y 
asi suces ivam en te .

Derechos del Fiduciario

1.® D isfru ta r  los b ien es  V e je r ­
cer las acc iones propias  dei dueño.

2.° Extraer de aq ue l lo s  su le­
g it im a,  si e s  hijo  dei tes tador,  asi 
como el va lor  de las mejoras rea­
lizadas en los su je to s  a restitución,

3.® Si és ta  procediere so lam en ­
te  de los b ien es  que  q u e d a se n  a la 
m uerte  del fiduciario, podrá e n to n ­
ces e n a je n a r  tres cuartas  pa i te s  y 
a u n  la re s t jn te ,  si la necesitase  
para a lim entarse  o  constitu ir  dote 
por causa d e  matrimonio.

4.® De t r a e r la  cuarta Trebeliá- 
nica, cuyo  de recho  co rresp on de  al 
primer heredero  fiduciario d e  los 
varios que  se pud ie ran  nombrar,

Herederos d e  Conjianza.

S on  los d e s ig n a d o s  p or  el te s ­
tador  pata  invertir s u s  b ienes  en 
los fines q u e  secre tam en te  les c o ­
m unica .

Si el tes tador  protiibe q u e  se 
ob ligue  al heredero  a m anifestar 
ia confianza en él deposi tada ,  
d eb e  respetarse  la prohibición. Mas 
si és ta  no exis te ,  pu ede  ser com ­
prend ido  el heredero  a revelar 
aquella ,  y en to nces  su nianifesla- 
ción podiá  tam bién ser im p u g n a ­
da, to m and o  por base  la presunta  
vo lu n tad  del tes tador ,  y ap licando 
las reg las  d e  la sana critica. Si 
mucre el heredero  sin e jecutar la 
vo luntad  del causante ,  qu eda  sin 
efecto .a irucitucióii,  y se ab re  la 
suces ión  abintestato.

R E C O R T E

LOS 'H a s r a a o r e s »

H a n  hecho  presa e n  las criadas 
de servir para satisfacer su s  torpes 
ape ti to s  sensu a les ,  y raro e s  el dia 
q u e  los repor teros  d e  sucesos no 
tienen  q ue  ocuparse  de e sa s  «po­
bres chicas», q ue  la m usa  grácil y 
re tozona de Felipe  P é rez  inm orta ­
lizara en el teatro.

P o b re  chica, la q ue  t iene  que 
servir, y  m ás  pobre  aún  la que  por 
su incultura por su falta de discer­
n im ien to  y de to d o  concepto  mo­
ral, o lv idándose  en  un ins tan te  no 
ya del respe to  q u e  debe  mere­

cerle el b u en  no m b re  de su s  p a ­
d res  y de la considerac ión  d e  los 
q ue  la rod ean ,  s in o  de su d ig n i ­
d ad  personal,  o b edece  a un im ­
pulso  ciego, i xeii to  de toda  idea­
lidad. p leno  sólo de una sa tisfac­
ción corporal y  fácilmente a s e q u i ­
ble en  es te  e s tado  de  vacío esp iri­
tual a ser victima de la voracidad 
ri josa  del «castigador» de hogaño , 
re p u g n a n te  tipo de la fauna h um a­
na, que  olfatea su  presa confiado 
en la im p u n id ad  y su m e  en la des­
gracia y  el desho no r  a pobres m u ­
chachas, con el do lo  de una falsa 
p ro m esa  de casam ien to ,  se g u ro s  
de q ue  no h an  de cumplirla para­
p e ta d o s  e n  neg ligen c ias  de la ley.

B ió logos  y legisladores vienen 
o cu p án d o se  sin t r e g u a  en  resolver 
el a rd uo  p ro b lem a  d e  la inves t iga ­
ción d e  la pa te rn idad .  Científica­
mente , la so lución eficaz, por a h o ­
ra, se ignora. Para hacer  frente a la 
serie d e  cues t iones  que  d e  estos  
punibles  hechos  se derivan— ho­
norabilidad d e  la madre y posl- 

-c ió n  moral su b s ig u ien te  an te  el 
concepto  social; nom bre  del hijo, 
co n d enad o  d e  por vida a u n  e s t ig ­
ma del q u e  no t ien e  la culpa; con­
sideración del bu en  tn n c e p to  de 
una familia que  p o r  deficiencias 
d e  orden  económ ico  v ióse  ob l iga ­
da a m andar  a «servir» a la m uch a­
cha, que  u n  dia fuera satisfacción 
d e  una e sp e ra n z a  de la felicidad 
co n y u g a l— , no q ued a  otro recur 
so , d e  m om ento ,  q u e  ape la r  al 
b u e n  ins tin to  del sen t im ien to  p a ­
te rno ,  que  en  to d o  se r  hum ano  
debe  buscarse,  p u es  ni tas fieras 
carecen d e  ta l ins tin to .

U n  falso y tard ío  criterio del 
pudor,  de la honra est igm atizada , 
agrava  aún  m ás el prob lem a, em ­
p u jando  a la e n g a ñ a d a  m u je r  ai 
ab ism o  de! crimen. O bcecad a ,  aco ­
rralada po r  primitivos s e n t im ie n ­
tos ,  en loq uec ida  en  su  falta de 
am b ien te  espiritual, de igual modo 
q ue  t iem po  a trás  no fuera a ten ta  a 
o tras  sen sac io nes  q u e  las d e  la 
torpeza, n o  en cu e n t ra  d e s p u é s  
otro escape  a su  difícil s i tuación 
q ue  hacer  desapa rece r  el fru to  in o ­
ce n te  de su s  culpas.

E ste  e s  el caso en to d a  su d e s ­
n ud ez ,  que  con frecuencia  se da.

¿Medios para remediarlo? E d u ­
cativos y  e con óm icos .

F.l am b ien te  alegre,  a tractivo  de 
las g r a n d e s  capitales, al q ue  ráp i­
d am en te  se t rasp lan tan  las jó v e ­
nes  lugareñas ,  las trastorna; y  de 
e s ta s  incau tas  se a p o d e ran  con 
gran  facilidad ios v u lg a re s  «cast i­
gadores»  d e  hogaño , q ue  n o  p u e ­
den  hacer  p resa  en  o tros  sec tores  
sociales.
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La m ujer  in s t ru id a—au n q u e  sea 
n o  m ás  en  la s  e lem en ta le s  e n s e ­
ñ an za s  d e  las prim eras n oc ion es  
esco lares ,  d e  las qu-? n n  d eb ie ran  
o lv idarse  fu n d a m en ta le s  c o n c e p ­
tos de moral hu m an a ,  del deber  
para consigo  y par." los d e m á s — , 
estará  siem pre  m ejor  de fend ida  
contra las a sech anzas  de am b ien te .

El hom bre  hab ituado  d esd e  niño 
a co m p ren der  lo q u e  significa y el 
respe to  q u e  m erece  la p e rp e tu a ­
ción de la especie ,  es tará  tam b ién  
m ejor  p reparado  para n o  se r  ju ­
g u e te  d e  in san as  p a s io nes .

La sociedad así lo ex ig e  y  ios 
q ue  la g o b ie rn a n  e s tán  ob ligad os  
a encauzar  y resolver.

M anuel O rtiz  de Pinedo  

(De La Libertad)

E l Arte d e  Catalina 
Bárcena

D e las actri-res e s p a ñ o la s  d e  p r i ­
m e ra  f i la ,  e r a  C a ta l in a  B á rc e n a  la 
ú n ic a  q u e  n o s  fa l la b a  c o n o c e r .  F a m i ­
l ia r izados  e s t a m o s ,  d e s d e  h ace  a ñ o s ,  
c o n  a q u e l l a  g ran  i lg u ia ,  e n  q u i e n  h a  
r e v iv id o ,  j u n t o  a los c o n t e m p o r á ­
n e o s ,  la g lo r ia  d e  L o p e ,  C a ld e ró n  y 
T irso ;  d o ñ a  Maria G u e r r e r o .  No h ace  
m u c h o  a p l a u d i m o s  a  M aria  P a l o u .  
R e c ie n te  e s  to d a v ía  la v is i ta  d e  M a r ­
g a r i ta  X i rg u .  S ó lo  e s p e r á b a m o s  a 

C a ta l in a  B á rc e n a . . .
H a  l l e g a d o  ya .  Y, lo  q u e  e s  m ás  

e x t r a o rd in a r io :  a  p o c o  d e  l le g a r ,  ha  
v e n c id o .  P o c o s  casos  s e  r e g l s t r a fá n  
d e  u n a n im id a d  ad in ir . i l iva  se m e j . in -  
te s  al  d e  e s ta  a r t i s t a .  N o s  e n t r ó ,  c o m o  
d i c e n  lo s  a n d a l u c e s ,  «p o r  e l  o j i to  d e ­
re c h o » .  T o d o  M é j ic o ,  en  la d u r a d a  
sa la  de l  Regís ,  g u s t a  d e  e l la ,  ia m im a ,  
la e n s a lza ;  y ,  a c ad a  f u n c ió n ,  s a le  d i ­
c i e n d o  p r i m o r  y  m e d i o  d e  su  i n g e ­
n io ,  d e  s u  o r ig in a l id a d ,  d e  s u  g r a c ia .  
En r e a l i d a d —y fu e ra  d e l  d e  T in a  di 
L o re n z o ,  o c u r r id o  t i e m p o  ha  -, y o  
n o  r e c u e r d o  un  caso  d e  s i m p a i i a .  c o ­
m u n ica t iv a  q u e  p u e d a  p a r a n g o n a r s e  

a e s t e  a q u e  aho ra  a s i s t im o s .
¿En v i r tu d  d e  q u e  s e  o b r ó  e l  m i l a ­

g ro ?  ¿ C ó m o  es C a ta l ina  B á rc e n a  y 
c u á le s  las e x c e le n c ia s  y  c a r a c t e r í s t i ­
cas d e  s u  a r t e  p a r a  q u e  as i i m p o n g a ,  
p a r a  q u e  as i c o n m u e v a ,  pa ra  q u e  asi 

cau t ive?
Yo s i e m p r e  h e  c r e íd o  en  las p r i m e ­

ras i m p r e s i o n e s .  Casi  n u n c a ,  c i e r t a ­
m e n t e ,  so n  d e f in i t i v a s .  P re c i sa  a m ­
p l ia r la s .  a h o n d a r l a s ,  r e d o n d e a r l a s ,  
p u l i r la s ,  y ,  rnuy a m e n u d o ,  e n  tal 
cua l  Dormenor te c l i f ic a t la s .  P e r o  i n ­
v a r i a b l e m e n te ,  q u e d a r á n  d e  e l l a s  los 

l l n e a m ie n to s  e s e n c i a l e s .
S in g u la r  e s  ia q u e  causa  la B a r c e ­

na  a l  ver la  p o r  p r i m e r a  v e z .
Su p r e s e n c ia  n o  e s  d e  e s a s  q u e ,  

p o r  a r r e b a t a d o ra  h e r m o s u r a ,  r i n d e n  
d e s d e  l u e g o .  V e is  a p a r e c e r  e n  el  t i ­
b i a d o  a  u n a  n i b i l a  c á n d id a ,  q u e ,  al 
p r im e r  v e r ,  os  p a r e c e  in s ig n i i i c a n t e .  
L u e g o  la r u b l t a  c á n d id a  h a b l a .  Y 
caé is  e n  la c u e n ta  d e  q u e  t a m p o c o  
es ta  a rm a ,  d e  in v e n c ib l e ,  d e  p o d e r o  - 
s a  s e d u c c ió n  t e a t r a l ,  q u e  es  la voz, 
r e sa l ta  e n  e l la ,  p ro n ta  a c a u t iv a r o s .  
Se o s  a n t o j a  d e s ig u a l ,  c o n  un  n u  s é  
q u é — v a lg a  el  t é r m i n o —d e  d e s d i b u ­
ja d o ,  d e  e s f u m a d o ;  p e r o ,  t a m b i é n ,  
c o n  u n  p o d e r  d e  d u l z u r a  p e r s u i s . v a  

q u e  d e s c o n c i e r ta .
E s c e n a  t r a s  e s c e n a ,  la a c t r i z  va 

c r e a n d o  el p e r s o n a j e .  E s te  pcr s -m a-  
j e e s l a C ' U l m a  d e  W a ia m e  Pepita-, 
u n a  m iz u e la  q u e  p a r e c e  to n t . i  j q n e  
n o  lo  e s :  c o n  u n o s  p r o n t o s ,  c o n  u n o s  
c h i s p a z o s ,  c o n  u-ias s a d  l i s  q u e ,  en  n 
r a z ó n  e m b o b a r t  al  s a b io  b o n a c h ó n  
q u e  s e  l e a c e r c a .

M as lo  c u r io s o  e s  q u e  t a l  e m b o b a ­
m ie n to  lo va is  s u f r i e n d o  t a m b i é n  v o s ­
o t r o s .  La r u b i t a  d e l  h a b la  d e s d i b u j a ­
d a  s e  va  a p o d e r a n d o ,  c a u te lo s a m e n *

Ayuntamiento de Madrid



t e ,  d e  v u e s t r a  s im p a t í a .  A d v e r t í s  q u e  
d ic e  m a r a v i l lo s a m e n te .

N o  r e p r e s e n t a ;  v iv e .  E s  tal  !a s i m ­
p l i c id a d  a r m o n io s a  d e  m e d i . s  q u e  
e m p l e a ,  q u e  s e  o s  o lv id a  q u e  e s tá is  
e n  el te a t r o .  ¡ I n t e r e s a n t e  m u c h a c h a  
és ta!  ¡Y q u é  r a z ó n  t i e n e  el  c a t e d r á ­
t ic o  e n  s e g u i r  v i s i t a n d o  la c a s a ,  a 
p e s a r  d e  la o p o s i c ió n  r e t i c e n t e  d e  la 
m o d is ta !  A q u í ,  u n  g i r o  d e  i rase ;  más 
t a r d e ,  u n a  m i ra d a ;  l u e g o ,  la i n s i s t e n ­
cia a n i ñ a d a  d e  u n a  s o n r i s a  p a re c e  
q u e  p l a s m a n  a) p e r s o n a j e .  P ro p ia ­
m e n t e ,  C a ta l in a  B a rc e n a  lo  ha  v e n i ­
d o  p l a s m a n d o ,  a  l e v e s  t o q u e s ,  d e s d e  
e l  p r im e r  i n s t a n t e .  Y, e n  r e su m li la s  
c u e n ta s ,  n o  a c e r t a m o s  a d e c id i r  s i  es  
e l la  e l  p e r s o n a j e ,  o  s i  e l  p e r s o n a j e  
e s  e l l a :  ¡ tan  c o m p e n e t r a d o s ,  tan  in ­
t i m a m e n t e  f u n d i d o s  a p a r e c e n  t i p o  e 
i n t é r p r e t e !  D e  lo  q u e  si e s t a m o s  s e ­
g u r o s  e s  d e  q u e  t e n e m o s  d e l a n t e  a 
t o d a  u n a  ac tr iz .

La v i r tu d  s u p r e m a  d e l  a r t e  d e  C a ta ­
l ina  B á rc e n a  e s  la s im p l i c id a d .  < l ó a ­
te  V in v e n t io n  c o n s is te  n  fa i r e  q u e lq u e  
ch o se  d e  r i e n . , e x p r e s a b a  R a e ine  en 
el  p re fa c io  c é l e b r e  d e  B e re n ic e  ;Y 
a s e g u ra r f a s e  q u e  la a c t r i z  e s p a ñ o la  
e n c a m a  e s e  p r e c e p to !

All í ,  d o n d e  o t r a s  n o  p o d t f a n  h a c e r  
n a d a ,  e l la  t i e n e  m u c h o  q u e  h a c e r .  
N o  b u s c a rá  la s  e x te i io r lz a c lu i i e s  b u r ­
d a s ;  p r o c e d e ,  a n t e s  b ie n ,  p o r  m a t i ­
c es .  D e n t r o  d e  s u  n o b l e  se n c i l le z ,  
to d a  e l la  e s  f in u ra  y s u t i leza ;  m u e s ­
t ra  d e  i n t e l i g e n c i a .  P e r o  t a m b i é n  es 
e m o c ió n :  una  e m o c ió n  i e n t a ,  so lapa  
d a ,  e s c o n d i d a ,  q u e ,  c o m o  la g o ta  de  
a c e i t e ,  q u e  cae  s o b r e  e l  a g u a  c r is ta l i ­
n a  y s e  va  e x t e n d i e n d o ,  i r is án d o la ,  
c u b r i é n d o l a ,  as i  s e  e x t i e n d e ,  ir isa ,  
c u b r e  y d o m e ñ a  n u e s t r o  p r o p io  sen- 
t i m le o to ,  h a s t a  s u m a r io  c o n  e! s u y o  
h a s t a  a p r o p iá r s e lo .

P o r  c o n t r a p o s i c ió n  a  las c o m e d ia n -  
tas  q u e  g r i ta n ,  la d c t l n i i i a m o s  d ic ie n ­
d o  q u e  es  u n a  a c t r i z  e n  v o z  b a ja ;  m e ­
lo d ía  é n  s o r d i n a  d e  u n  c lav ico rd io ,  
en  la q u e  s e  t r a n s m i t e ,  e s t r e m e c id a ,  
la e t e r n a ,  la c a u t iv a d o r a  e m o c i ó n .  La 
m á s  p e n e t r a n t e . . .

P o r q u e - h a y  q o e  r e c o n o c e r l o — la 
q u e  m u v  h o n d o  l ieg a ,  la e m o c ió n  
q u e  m á s  n o s  s e ñ o r e a  no  es la r u i d o ­
sa ,  la g r a n d i l o c u e n t e ,  la q u e  r ec lam a ,  
p a ra  e x p r e s a r s e ,  de.scom p u e s t o s  a r r e ­
b a t o s ,  e s p a s m o s  d e  e p i l e p s ia .  ¡Ah, 
si lo s  a c to r e s  s u p i e r a n  q u e  e n  el  tea 
t r o  no  s e  d e b e  g r i ta r!  Al igual  q u e  en 
]a v id a ,  e n  la e s c e n a  n o s  m o le s ta n  y 
n o s  o f e n d e n  la s  c o n t o r s i o n e s  o e  los 
e n e r g ú m e n o s .  L la n to  s i l e n c io s o  e n ­
ce r ra rá  s i e m p r e  m á s  c o n t a g i o s o  d o ­
lo r  q u e  d e s c o m e d i d o  b e r r e o .  Y ta 
b r io s a  e lo c u e n c i a  de l  s e n t im i e n t o  nn 
rad ica  t a n t o  e n  l e v a n t a r  la v o z  pa ra  
q u e  s e  la l le v e  el  a i r e ,  c u a n d o  e n  con 
c e r t a r l a  c o n  su t i l  i n t im id a d  pa ra  q u e  
va y a  e n  d e r e c h u r a  d e  las a lm a s .

H ab ia rtTos o i d o  d e c i r  q u e  C a ta l ina  
B á rc e n a  e s  la i n g é n u a  p o r  a u t ó n o m a  
sia .  Y e s  v e r d a d ;  a u n q u e  n o  la v e rd a d  
to t a l .  P o r  l e m p e r . i m e n t u  y  p o r  la Ín­
d o l e  m i s m a  d e  s u  a r t e ,  e n c a rn a  ella 
a d m i r a b l e m e n t e  e s o s  t i p o s d e l l c a d o s ,  
g r a c io s o s ,  l ig e r a s ,  q u e  e n  la c o m e d ia  
n o s  a t r a e n .  N o  c r e o  q u e  n a d ie ,  en 
n i n g ú n  t e a t r o ,  los h a g a  m e jo r .  La ya 
m e n c i o n a d a  h e r o ín a  d e  M a d a m e  P e ­
p i ta -  A n g e la  María ,  la c o l e g 'a la  'd e  
la c o m e d ia  d e  A r n i c h e s ,  s o n ,  e n  el 
g é n e r o ,  !a m ism a  p e r fe c c ió n .

P e r o ,  a t r a v é s  d e  l o s  o jo s  c á n d id o s  
d e  la s  i n g é n u a s ,  C a ta l in a  B á rcena  
n o s  h a c e  e n t r e v e r  p l a n o s  p r o fu n d o s  
d e l  c o r a z ó n  h u m a n o ;  a d e n t r a  m u c h o  
e n  é l .  e s c u d r iñ a  a u n  lo s  m ás  se c re to s  
e  I n e x p l o r a d o s  r i n c o n e s .  P o r  m an era  
q u e  s u s  i n t e r p r e t a c i o n e s ,  l e jo s  de  
c i r c u n s c r ib i r s e  a la p a u ta  c o n o c id a ,  
la  a h o n d a n  y a m p l í a n .

C o m p r o b s e i ó n  d e  e s t o  q u e  d ig o  
e n c o n t r á r n o s l a  e n  G u a d a l u p e  d e  La  
ch ica  d e l  G a to .  P r e s e n t ó  A r n ic h e s  en  
d ic h a  o b r a  un  d r a m a  la n c in a n te ,  r e ­
v e s t i d o  c< n r o p a l e  d e  s a in e t e  Los 
m á s  d e  lo s  e s p e c t a d o r e s  r ien  e l  s a i ­
n e t e  s in  e n t e r a r s e  d e i  d r a m a .  U n a  
s e n s ib i l i d a d  d e l i c a d a  p e rc ib i rá ,  sin 
e m b a r g o ,  e l  d r a m a ,  p o r  e n t f e  ios

c o n t o r n o s  s a i n e t e s c o s ;  y ,  p o r  c o n ­
t r a s t e s ,  p r o b a r á  e n t o n c e s  la e x t r a ñ a  
e m o c i ó n  d e  s o r p r e n d e r  la q u e j a  d o ­
l i e n t e  a l l í  d o n d e  los d e m á s  s ó lo  d e s ­
c u b r e n  la c ó m ic a  m u e c a .  P u e s  b i e n :  
lo  o r ig in a l  d e  la s in  p a r  c r e a c ió n  e s ­
c é n ic a  d e  C a ta l in a  B árcena  e s tá  e n  
q u e .  e n v o l v i é n d o l o  en  f in o s ,  g r a d o -  
c lo s o s  v e l o s  d e  i n g e n u i d a d ,  e n c a rn a  
e n  lo s  d o s  p r im e ro s  a c to s  d e  e s ta  c o ­
m e d ia  u n  i m p o n d e r a b l e  t ip o  d e  h u ­
m a n o  d o lo r .

S o b re p a s a ,  p o r  c a p a c id a d  d e  e m o ­
c ió n ,  C a ta l in a  B a rc e n a  al  t ip o  d e  ia 
i n g e n u a .  Sin d e f o rm a r lo ,  le  d a ,  p o r  
lo m i s m o ,  u n  s u p e r i o r  v a lo r  e m o c i o ­
nal q u e  las i n g e n u a s  al  u so  ni s i q u i e ­
ra s u e ñ a n .

Así,  n o  e s  r a ro  q u e  ¡a a r t i s t a  d e s ­
c u e l l e  m o s t r á n d o n o s  un  c u r io s o  f e ­
n ó m e n o  d e  I r . in s fo rm ac ió n  p s ic o ló g i  
ca :  e i  d e  la r i e n t e  c e n d o l i l l a  e n  m u ­
je r ;  el  d e  la i n g e n u a ,  e n  s e r d e  p a ­
s ió n  y d e  d o l o r ,  e n  q u i e n  la v id a ,  
p o r  fa ta les  q u e b r a n t o s ,  a n u b l ó  l a  
t r a v ie s a  a le g r ía .  T a l  c a s o  c u r io so  
o c u r re  e n  A m a n e c e r ,  la c o m e d ia  de 
M a r t ín e z  S ie r ra ,  ¡Po r  m e d io  d e  q u é  
g ra d a c ió n  a d m i r a b l e  C a ta l in a  B a rc e ­
na  va  i n t e g r a n d o  a l l i  el  t i p o  d e  la 
h e r o ín a ,  y c o m o  s in  a l t e r a r lo ,  c o n ­
s e r v a n d o  lo s  r a s g o s  e s e n c i a l e s  q u e  
la id e n t i f ic a ,  n o s  le p r e s e n t a  e n  su s  
t r e s  f a se s :  la d e  la lo c u e l a  q u e  a b re ,  
d e s lu m b r a d a ,  s u s  o jo s  a  la ex ls te c ia ,  
e n  t i e m p o s  d i c h o s o s ;  la d e  la m u je r  
q u e ,  en  e l -d e s p e r t . i r  e n  p l e n a  m i s e ­
ria,  e n c a ra  s u  e n s u e ñ o  a m o r o s o  al 
d o lo r ;  la d e  la d e s e n g a ñ a d a ,  e n  el 
fa u s to  y e n  la r iq u e z a ,  q u e  s u b s t i t u ­
ye ,  p o r  m ás  ex a c ta  c o m p r e n s i ó n  d e  
la v ida ,  al  e n s u e ñ o  e n g a ñ o s o  q u e  s e  
e s fu m ó ,  la r e s o lu c ió n  v o lu n ta r io s a  
d e  c u m p l i r  un  d e b e r i

C a ta l in a  B á rc e n a  e n c a r n a  y  e x a l ta  
la s im p l ic id a d  d e n t r o  d e  la m u l t i p l i ­
c i d a d .  E s  u n a  y e s  d iv e r s a  T ie n e n  
s u s  c r e a c io n e s  a q u e l  s e l lo  in c o n fu n  
d i b l e  q u e  s ó l o  s a b e n  i m p r i m i r  lo s  
g r a n d e s  a r t i s t a s .

Su c a m p o  d e  a c c ió n ,  su  f e u d o  ,v 
d o i f i in io ,  e n  el  q u e  re in a  c o m o  am a  
y s e ñ o ra ,  es  la c o m e d i a  d e  f in o s  m a ­
tice s .  N o  s e  l i fc ie ron  p a ra  e s ta  a r t i s ­
ta ,  d e  su t i l í s im a  fu e rz a  e x p r e s iv a ,  las 
e x p l o s io n e s  d r a m á t i c a s ,  las v i o l e n ­
c ias  t r e m e b u n d a s ,  la s  a g i t a c i o n e s  ru i­
d o s a s  y d e s m e d i d a s .  S u  m u n d o  es 
o t r o  Y, p o r  a m a b l e  y  c o rd ia l ,  n  is 
c o m p l a c e  m ás .  N o s  le r e p r e s e n t a m o s  
c o m o  un  h u e r to  e s c o n d i d o ,  d i sc re to ,  
con  r u m o r  d e  r e g a to s ,  p o r  e n t r e  l lo ­
r id o s  p r a d o s ,  c l a r o s  g o r j e o s  e n  las 
f ro n d a s  u m b r ía s  e  in e f a b le  f raganc ia  
d e  ro sa s .  C ie r to ;  no  t o d o  e s  a llí  t r a n  
g u i n d a d  y p l a c id e z .  T a m b ié n  hay  
n o c h e s  y  t * T i p e s l a d e s .  P e r o ,  a  s o m ­
b ra s  y l o r r  e i i ta s ,  s u c e d e n ,  i n v a r ia ­
b le ,  a r m o n i o i a n i e n t e .  l i n d a s  m a ñ a ­
n a s  d e  so l .

C ir io s  G ó z a le s  P e ñ a  

M é j ic o ,  D i c i e m b r e .  1927

{D e A B C )

Rogamos a los suscrito- 
res de provincias que es­

tén en descubierto en el 
pago de sus suscripciones 
se d ignen  enviarnos su im­
porte para evitar entorpeci­
mientos en  la marcha de 

nuestra Administración.

Si por extravio en C o ­
rreos, algún suscriíor deja­
ra de recibir algún número 
puede pedirlo a nuestra Ad 

ministración.para remitírse­
lo de nuevo.

IÑFOHJVIACIOÑ GEIMEHA ü

D E  E S P A Ñ A  Y D E L  E X T R A N J E R O

LA M E D A L LA  D E  L O S  S U F R I ­
M IE N T O S  D E  LA P A T R IA , A LA

V IU D A  D E  U N  C A P IT A N  H E ­
R O IC O

Se h a  c o n c e d i d o  la M e d a l la  d e  Su ­
f r im ie n to s  p o r  la p a t r i a  a d o ñ a  C o n ­
s u e l o  R iera  G u e r ra ,  c o m o  v iu d a  del 
cap i tán  d e  in f a n te r ía  ü .  P e d r o  Real  
B ie n e r t ,  m u e r t o  e n  c a m p a ñ a .

R E C O M P E N S A  M E R EC ID A

Se h a  c o n c e d i d o  la c ru z  d e  A l f o n ­
so  Xil  a  d o ñ a  María Q u i n t a n a ,  i n s ­
p e c to r a  d e  P r im e ra  e n s e ñ a n z a  de  
M adrid-

U n a  C o m is ió n  d e  m a e s t r a s  n a c io ­
n a le s  con  m o t iv o  a e s ta  r e c o m p e n s a ,  
ha In ic iado  un h o m e n a j e  d e  s i m p a ­
tía y a d h e s ió n  a la l a b o r  rea i lzad a  p o r  
la s e ñ o r a  Q u i n t a n a .

Las a d h e s i o n e s  d e b e r á n  e n v ia r s e  a 
la E scu e la  N a c io n a l  d e  N iñ a s ,  B or .  
d a d o r e s ,  3 ,  M a d rid .

EN EL M U S E O  D EL P R A D O

T e rm in ó  la n o t a b l e  e s c r i to r a  -Mar­
ga r i ta  N e i k e n  el  cu rs i l lo  q u e  ha  v e ­
n id o  e x p l i c a n d o ,  ace rc a  d e  «El r e ­
t ra to» .

D e s p ú e s  d e  h a b e r ,  en  las c o n f e ­
renc ia s  a n t e r io r e s ,  e s t u d i a d o  e l  r e t r a ­
to  d e  l U l i a  ( p r in c ip a lm e n te  e n  F l o ­
r e n c ia ,  la e s c u e la  lo m b a r d a  y R om a) ,  
y lo s  r e t r a t o s  d e  R u b e n s  y su  e s c u e ­
la, e x p l ic ó ,  en  e s ta  ú l t im a  c o n f e r e n ­
cia , el  r e t r a to  in g l é s ,  c o n  c u y o  e s t u ­
d io ,  d i j o ,  c o n t r i b u ía s e  a  la c e l e b r a ­
c ió n  d e l  c e n t e n a r i o  d  e  G o y a ,  de  
q u i e n  p a r l e  m u y  . m p o i t a i i t e  d e  su  
fo rm a c ió n  rad ica  e n  a q u e l l a  e s c u e la .  
La e s c u e la  in g le sa ,  h e c h a  p o r  y  p a ra  
u n a  cas ia ,  s i g n e  e l a s c e n s o  d e  re f i ­
n a m i e n t o  d e  es ta  cas ta ;  s i e n d o  el  n a ­
c im ie n to  d e  í l o g a i t h ,  e n  1697, y la 
m u e r i e  d e  L a w re n c e ,  e n  1830, las 
f ech as  q u e  e n m a r c a n  ia e s c u e l a  de  
r e t i a i i s t a s  in g le se s .

D e s p u é s  d e  c o m p a r a r  las c a r a c t e ­
r ís t icas d e  la e s c u e l a  in g l e s a  c o n  las 
d e m á s  e s c u e l a s  d e  p i n t u r a ,  « f irm ó 
M a rgar i ta ,  q u e  a q u é l l a  r e su l ta r l a  s u ­
per f ic ia l .  y  ni h u b i e r a  p e r d u r a d o  de  
no  r e s p o n d e r  p e r f e c l a m e n te a  un  m o ­
m e n to .

H iz o  lu e g o  un  d e t e n i d o  e s t u d io  
d e  las d i s t i n t a s  e t a p a s  d e  la p in tu ra  
in g le sa ,  d e s d e  la i l u m in a c ió n  d e  ma- 
n u s e r i lo s  y las p in tu r a s  m u r a l e s  p r i ­
m i t ivas ,  h a s ta  el  m o m e n t o  en  q u e  
re c ib ió ,  c o n  in f .u e n c ta s  ex ó t icas ,  un 
n u e v o  i m p u l s o .  E x p l icó  c ó m o  el  r e a ­
l i sm o  a p o r t a d o  en  I n g la te r r a ,  p r i  -le- 
r a m e n t e  p o r  H o l b e i n ,  y  s u t i l izad o  
m ás  ta rd e  p o r  V a n  D yck ,  h izo  d e  esta 
e s c u e la ,  a in  m e ta f í s ic a ,  u n a  e s c u e l a  
d e  r e t ra t i s t a s .

P o r  ú l t i m o ,  r e l a tó  el  v ia j e  d e  R e y­
n o ld s  a  C á d iz  y  M e n n rc a ,  e n  d o n d e  
d e j ó  va r io s  r e t r a to *  - s e m i  la g o y e s ­
ca» ,  y a s e g u ró  q u e  el  p r in c ip io  d e  
e s t e  p in to r  in g lé s  d e  b u s c a r  e l  «aire 
g e n e ra l»  d e l  m o d e lo ,  s in  d e t e n e r s e  
e n  s u s  p o r m e n o r e s ,  f u é  la b a s e  d e  la 
s im p l i f icac ió n  g o y e s c a ,  ya  q u e  G o y a  
se  lo  a p r o p ió ,  y  lo  e x a l tó  g ra c ia s  a 
una  p o t e n c i a  d e  c o n c e p c ió n ,  d e q u e  
c a r e c ie ro n  a q u e l l o s  m a e s t ro s .

La c o n fe r e n c ia  d e  l8 se f lo ra  N e ik e n  
fu é  p r e m ia d a  c o n  m u c h o s  a p l a u s o s  y 
fe l lc i ia c iunes .

A LO S C U A R E N T A  D IA S  D E  C A ­
S A D O  H U Y E  D E L  L A D O  D E  SU 
fcSPOSA Y A H O R A  R E SU LT A  Q U E  

E.ST >BA C a s a d o  c o n  o t r a

B a r c e l o n a .— J o s e fa  C a só la ,  d e  c u a ­
r e n t a  y  o c h o  a ñ o s ,  h a  d e n u n c i a d o  
q u e  el  5  d e  j u l io  d e  1925 c o n t r a jo

m a t r im o n io  c o n  A u g u s to  R o v i ra ,  q u e  
la a b a n d o n ó  c u a r e n t a  d fa s  d e s p u é s ,  
s in  q u e  h u b i e s e  s a b id o  n a d a  d e  é l  
h a s ta  ahora-, q u e  ha  a v e r i g u a d o  q u e  
e s t a b a  casqdo  d e s d e  ei  a ñ o  J903  con  
Ju a n a  O r t i z — .(Se rv ic io  e s p e c ia l . )

F R A N C I A

- Recompensa de la Acade­
m ia Francesa a las F am i­

lias Num erosas

P a r í s .— La A c a d e m ia  F ra n c e s a  ha  

i o to r g a d o  lo s  p r e m i o s  d e  2 5 .0 0 0  f r a n ­
c o s  a las fa m i l ia s  n u m e r o s a s  d e  F r a n ­
cia. H a n  s i d o  f a v o re c id o s  97  h o g a re s  
a c ad a  u n o  d e  lo s  c u a le s  se  h a  h e c h o  
e n t r e g a  d e  a q u e l l a  c a n t id a d .

A d e m á s ,  la A c a d e m ia  F ra n c e s a  ha  
c o n c e d i d o  21 p i e m i o s ,  d e  10.000 
f ran c o s  c ad a  u n o ,  a o t r a s  t a n t a s  fa-" 
m i l la s  n u m e r o s a s ,  y a l g u n a s  r e t r i b u ­
c io n e s  d e  m e n o s  i m p o r t a n c ia .

U n  r e d a c to r  d e  L e  M a tin  s e  ha  e n ­
t r e v i s t a d o  c o n  u n o  d e  los a g ra c ia d o s  
c o n  25  000  f ra n c o s ,  Se t r a ta  d e l  m a ­
t r im o n i o  G u é a n t ,  q u e  t i e n e  o n c e  h i ­
j o s ,  y  q u e  v iv e  e n  u n o  d e  lo s  i n m u e ­
b le s  q u e  la Villa d e  P a r í s  ha  c o n s t r u i ­
d o  p a ta  r e s id e n c i a  d e  las f am ilias  
n u m e r o s a s ,  c o n  el  fin d e  a l e n t a r  la* 
n a ta l id a d ,

M o n s ie i i r  G u é a n t  e s  c o m p o s i t o r  y  
j e fe  d e  o r q u e s t a .  Se  c a s ó  e n  1913, y 
h a  d e c l a r a d o  q u e  p ie n s a  d e d i c a r  ios 
25  000  f ran c o s  d e l  p r e m i o  a  la ed l-  
c ió :i  d e  s u s  o b r a s  in u s ica íe s .

Por ir ligera de ropa

P a r í s ,— La VII C á m a ra  d e l  T r i b u ­
n a l  s e  h a  p r o n u n c i a d o  e n  c o n t r a  d e  
un*  d e m a n d a  e n t a b l a d a  p o r  u n  m a ­
r i d o  v o d e v f i e s c o  c o n t r a  u n a  e s p o s a  
d e  «m usic -h a l l»  p a r i s i e n s e .

El ca so  e s  s u m a m e n t e  p in to r e s c o .  
U n a  jo v e n ,  p o r  c i e r to  m u v  b o n i t a ,  
s e  h a b ia  c o n t r a t a d o  en  un  tea t r i l lo  
d e  los q u e  c u l t iv a n  e s e  g é n e r o  frívo 
^ 0 , e n  q u e  to d o  e l  a r t e  s e  r e s u m e  en  
la e x h i l  Ic lón  d e  la b e l l e z a  p lás t ica  
d e  las a c t r i c e s .  La jo v e n c i ta ,  q u e .  p o r  
c a s a d a ,  v s e g ú n  c o s t u m b r e  f ran c esa ,  
l l á m a s e  m a d a m e  M o r a n g y s ,  lu c ia  su s  
e n c a n to s  v e n u s t o s ,  r e p r e s e n t a n d o  a 
B uda  en  un  c u a d r o  d e  r ev is ta .  El 
B u d a  d e  la s e ñ o r a  d e  M o r a n g y s  e s ­
t a b a  b a s t a n t e  m ás  d e s n u d o  q u e  d e  
o r d in a r io  lo  e s tá  e n  la r e p re s e n t a c ió n  
e s t a tu a r i a  el  f u n d a d o r  d e  la re l ig ió n  
q u e  c u e n ta  c o n  ta r . to s  a d e p t o s  e n  el 
O r i e n t e  n t l s t e r io s o  y l e j a n o .  A d e m á s ,  
e n  o t ro  c u a d r o  t i t u l a u o  e l  « A je n jo » ,  
y  q u e ,  c o m o  es n a tu r a l ,  era  m u y  v e r  
d e ,  t o d a  ia i n d u m e n t a r i a  d e  ta se f lo ­
ra d e  M o ra n g y s  c o n s i s t í a  e n  u n a  ga-  
v t l l s  d e  h i e r b a s  d e  las  q u e  s e  e x t r a e  
el  v e n e n o s o  b r e b a j e .

La a c t r i z  a b a n d o n ó  e! t e a t r o .  Su 
d e s p r e o c u p a d o  m a r id o  e s c r i b i ó  e n ­
t o n c e s  al  d i r e c t o r  e x i g i e n d o  la a n u ­
l a c i ó n  d e l  c o n t r a to  i n v o c a n d o  p a ra  
e l t o  e l  h e c h o  d e  q u e  su  m u j e r  s e  e n ­
c o n t r a b a  e n fe rm a  p o r  h a b e r  c o g id o  
f r ió  en  el  e s c e n a r io  y a d e m á s  p o r q u e  
lo s  p a p e l e s  q u e  d e s e m p e ñ a b a  su  m u ­
j e r  c o n s t i t u í a n  u n a  « e x h ib ic ió n  e s ­
c a n d a lo s a » .

La C á m a ra ,  c o m o  ya  h e m o s  d i c h o ,  
q u i t ó  la r azón  al  m a r id o  y  s e  la d íó  
a! e m p r e s a r io ,  c o n s i d e r a n d o  q u e  n o  
e s  c o s t u m b r e  q u e  en  lo s  « m u s ic  ha-  
lls» s a lg a n  las m u j e r e s  v e s t id a s  p a ra  
r e rg u a rd a r s e  d e l  f r ió ,  n i  p o r  r a z o n e s  
d e  p u d o r ,  y s 3 e m á s  q u e  e s  c h o c a n t e  
q u e  el  m a r id o  n o  s e  h u b i e r a  e n t e r a ­
d o  d e  lo s  p e l i g r o s  d e  las  « e x h ib ic lo -  
n a s  e s c a n c a io s a s »  h a s t a  d ie z  m e s e s  
d e s p u é s  q u e  las v e n i a  h a c i e n d o  su  
m u je r .

0 //Í2 victoria del fe m in is ­
mo

E n  la s  n u e v a s  y  m o d e r n a s  fo rm a s  
d e  la h e r o i c i d a d  e s t á n  d e s t a c a n d o  
las m u je r e s .

A c o r d é m o n o s  d e  l a  m a lo g rad a  
P r in c e sa  W e r t h e i m ,  d e  l a  s e ñ o ra  
Q r a y s o n ,  d e  Is t r iu n fa d o ra  Rufh E i ­
d e r .  A h o ra  una  j o v e n c i f a  f ranc esa ,  
A lice  B o n d é ,  a c a b a  d e  a c o m e t e r  y 
t e r m in a r  c o n  é x i to  u n a  h a z a ñ a  a n te  
la q u e  s e  a r r e d r a r o n  a l g u n o s  h o m ­
b r e s .

E l 15 d e  m a rz o  d e  1926 u n  s o l d a d o  
d e  A v ia c ió n  s e  l a n z ó  c o n  u n  paracaf* 
d a s  d e s d e  e l  v i a d u c to  d e  «L’l v e t t e » .  
ce rca  d e  P a la i se a u ,  r e s u l t a n d o  gra-  
v e m e t f t e  h e r i d o .  D e s p u é s ,  v a r io s  p a ­
r a c a id is ta s  i n t e n t a r o n  h a c e :  ia p r u e ­
b a ;  p e ro  d e s i s t i e r o n  p o r  el  p e l ig ro  a 
q u e  se e x p o n ía n  d a d a  a la p e q u e ñ a  
a l t i tu d  d e l  p u e n t e .  A l ic e  B o n d é  ha  
c o n s e g u i d o  io  q u e  no  p u d i e r o n  lo s  
v a r o n e s ,  y  a n t e a y e r  s e  l a n z ó  v a l i e n ­
t e m e n t e  al  e s p a c io  d e s d e  la b a r a n ­
d i l la  d e l  r e fe r id o  v i a d u c t o ,  l l e g a n d o  

s u a v e m e n t e  a  t ie r ra  p o r  e l  p e r f e c to  
f u n c i o n a m i e n t o  d e  su  p a ra c a íd a s ,

Muerte de otra heroína

E n  u n  p u e b l e c i l l o  d e  cerca  d e  
T o i i r s  h a  f a l l e c id o  a  lo s  8 0  a ñ o s  la 
s e ñ o ra  V ig o d ,  q u e  c o m o  c a n t in e r a  
d e l  13 d e  C a z a d o re s  h izo  la c a m p a ñ a  
d e  I ta l ia  y la d e  1870.

C o n t a b a  28  a ñ o s  d e  s e rv i c io s  y e s ­
ta b a  c o n d e c o r a d a  c o n  las m e d a l la s  
d e  .ambas g u e r ra s .

E l m atrim onio Bruce bate 
el record de las 15.000 m i­

llas

El d o m i n g o  p o r  la t a r d e  t e r m in ó  
e s ta  i n t e r e s a n t e  p r u e b a .  L os  e s p o s o s  
B ru c e  h a n  e s t a d o  s e is  d ías  s o l o s  e n  
el  v o la n te ;  e n  el  s é p t i m o  d ía  n e c e s i ­
t a r o n  la a y u d a  d e l  p i l o t o  J o y c e .

C u b r i e r o n  las 15 .000 m il las  (24 .135  
k m ,)  e n  220  h o ra s  y 32  m i n u t o s ,  b a ­
t i e n d o  e i  r e c o rd  q u e  t en ia  M iss  V i o ­
le ta  C o i d e l y ,  l a  q u e  e n  M onz a  r e c o ­
rr ió  d ic h a  d i s t a n c ia  e n  268  h o r a s  y 
58  m in u to s .

M E J I C O

Llegada de  la M adre de 
Lindbergh

M é j i c o , — La m a d re  d e l  h e r ó i c o  
a v i a d o r  C a r lo s  L in d b e rg h  ha  l l e g a ­
d o  a  e s ta  c a p i ta l  p o r  vía  aé re a .

U n a  m u l t i t u d  e n tu s ia s t a  a c la m ó  a 
1.a se f lo ra  d  e  L in d b e r g h , — Í n i í e r f  
P r e s s ,

E S T A D O S  U N ID O S

Otra señora que quiere 
atravesar el A tlántico

N u e v a  Y o rk ,— La se f lo ra  F j a n c i j  
G r a y s o n  h a  a n u n c i a d o  q u e  e s t a  t a r ­
d e  m a rc h a rá  a  H a r b o r  G r a c e  ( T e n a -  
n ova )  p a ra  e m p r e n d e r  d e s d e  alK el 
v u e lo  t r a s a lá n t i c o  el  d o m in g o  p r ó x ­
im o ,  si la s  c o n d ic io n e s  a tm o s fé i i c a s  
lo  p e r m i t e n .

U na m ujer ingeniero

N u e v a  Y o rk .— A c a b a  d e  s e r  n o m b r a  
d a  u n a  m u j e r  in g e n ie r o  m ie m b ro  d e  
la S o c i e d a d  d e  I n g e n i e r o s  c iv i les .

( C o n t in ú a  e s ta  i n f o rm a c ió n  en  la p á ­
g in a  6.*

Ayuntamiento de Madrid
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E n  la e l e g a n t e  i n o ra d a  d e A n i t a ,  
u n  l u jo s o  h o t e l  e n  la C a s te l l a n a ,  se 
p r e p a r a b a  s i e t e  a í io s  m ás  t a r d e  un 
f a u s to  a c o n t e c i m i e n t o .  T o d o  e ra  a n i ­
m a c ió n  t a leg r ía  e n  la casa; e l  a lm a  
d e  e l la ,  la a l e g r e  m o r e n a  q u e  c o n o ­
c im o s  e n  e l  c o l e g i o . s e  ca s a b a  m u y  

a  g u s t o  d e  to d o s .
La n i ñ a  q u e  t a n t o  p r o m e t í a  e n t o n ­

c es ,  e ra  a  l a  sa z ó n  u n a  e z p l é n d l d a  
r e a l i d a d , u n a  jo v e n  d e  v e i n t i d ó s  aflos 
e n  t o d o  e l  d e s a r r o l l o  d e  s u s  e n c a n ­

to s  f ís icos ,  s u s  g rac ia s  s e d u c t o r a s  y 
e s c e l e n l e s  c o n d i c i o n e s  m o r a l e s ,  m u ­

je r  d e  t á l e n lo  y  a r t i s t a  n o t a b l e .  C o  
r r e s p o n d i ó  al  a m o r  d e  u n  jo v e n  v j a  
a c r e d i t a d o  a b o g a d o  q u e  e ra  e l  t ip o  
d e  su  s o ñ a d o  id e a l ;  r u b i o  d e  e x p r e ­
s iv o s  o jo s  a z u le s  y p o b la d a  b a r b a  
c u id a d o s a m e n t e  r e c o r ta d o ;  é l  la ad o -  
r a b j ;  y  la i n t e l i g e n c i a  i u é  t a p id a  la 

d ic h a  c o m p le t a .
L os  d o s  e n a m o r a d o s  h a b la n  e m ­

p l e a d o  la t a r d e  e n  c o lu c a r  s o b r e  m e ­
sa s  y t a b l e r o s  las p r e n d a s  d e l  lu jo s o  
t ra n s s e a u  y lo s  n u m e r o s o s  r e g a l o s  
p a r a  q u e  fu e ra n  a a d m i m t l o s  las a m i ­
g a s ,  y  ya f a t ig a d o s ,  d e s c a n s a b a n  en  

c ó m o d a s  b u ta c a s .
— N o  t e  q u e ja r a s  d e  lo s  r e g a l o s ,— 

d e c í a  é l , — to d a s  tu s  a m ig a s  te  h a n  
d e d ic a d o  u n  r e c u e rd o  d e  g u s to  y  d e  

v a lo r .
— T o d a s  n o ,  E n r iq u e ;  r ae  fal ta  ei  

d e  la a m ig a  q u e  m á s  h e  q u e r i d o ,  el
d e  m i  h e r m a n a  d e  c o le g io .

— ¿Y c o m o  es eso?
- H a c e  m a s  d e  t r e s  a ñ o s  q u e  no  s é

d e  e l la .  En e s t o s  f e l i c e s  i n s t a n t e s  la 
r e c u e r d a  c o n  t r is te z a  y p i e n s o  e n  su s  
d o l o r o s o s  p r e s e n t i m i e n t o s .

- P r o b a b l e m e n t e  s e  h a b r á  c a s a d o  
y  n o  s e  a c u e r d a  ya d e  t i ,  -  le  d i j o ,  
d e s e o s o  d e  a p a r ta r  d e  a q u e l l a  s e ­
r e n a  f r e n t e  la i m p o r t u n a  n u b e .

— ¿Ella  o lv id a rm e ?  ¡ Im p o s ib le !  
— D e  t e d o s  m o d o s  y  ya  q u e  nada

p u e d e s  r e m e d ia r lo ,  d e j a  e s o .  A n ita  
m ía ,  y  p e n s e m o s  e n  n o s o t r o s ,  en  
n u e s t r o  a m o r ,  e n  n u e s t ra  d ic h a ,

A n i ta ,  c o n t r a  su  c o s t u m b r e ,  e s t a b a  
se r ia ,  q u i z á  p o r  el  e l e c to  d c l  r e c u e r ­
d o  e v o c a d o .

- ' D i m e . —e x c la m ó  d e  p r o n t o . - ¿ a  
c u a n ta s  m u j e r e s  h a s  a m a d o ?

— A tí  e n  id e a l ,  a  ti e n  r e a l id a d ,  a 
t i  a n t e s  y  d e s p u é s  y s i e m p r e , - r e s ­
p o n d i ó  s o n r i e n d o  - .

A n i ta  m o v ió  la ca b e z a  con  a d e m á n  
d e  d u d a .

— N o e s  p o s i b l e  n o  lo  c r e o .  M ira  
lú  ya c o n o c e s  m i  c a rác le r  f i rm e  y r e ­
s u e l to ,  y  s a b e s  q u e  t o d o  lo  p e r d o n o  
m e n o s  el  e n g a ñ o  y la m en t i ra  

— ¿ Q u e  q u ie r e s  d e c i r  c o n  e s o ? — 
p r e g u n t ó  p a l id e c i e n d o .

— Q u e  q u ie r o  s a b e r  e l  p a s a d o  d e l  
h o m b r e  a q u ie n  e n t r e g o  la v ida;  q u e  
q u ie r o  s a b e r  tu s  r e l a c io n e s  a n t e r i o ­
r e s .

— N o  la s  h e  t e n i d o .  T o  e r e s  m i  
p a s a d o  mi p r e s e n t e  y ral p o r v e n i r .

A n i t a  c lavó  s u s  o jo s  n e g r o s  e s c ru ­
t a d o r e s  e n  lo s  a z u ;e s  d e  ¿I , y  t r a s  
u n a  p a u s a  a ñ a d ió .

— Q u iz á  m i e m p e ñ o  se a  u n a  cu r io ­
s id a d  im p o r tu n a ,  nu  lo n ie g o  p e r o  es  
la m e d id a  d e  tu c o n i ian za .  Yo la t e n ­
g o  e n  t i  c o m p le l a  a b s o lu ta ,  c iega;  
¿ p o r  q u é  n o  teo ec la  tú  io m ism o ?

— La t e n g o ,  v id  I m ía ,  n o  lo  d u d e s  
— .tfir.mó él  r o n  p e r s u a s iv o  a c e n t o .

P u e s  e n t o n c e s ,  E n r iq u e  m ío ,  d im e  
la v e r d a d .  No t e m a s  q u e  m e  m o le s te ;  
JO c r e o  q u e  a r i  c o m o  el  h u m t r e s  
d e b e  d e s e a r  s e r  el  p r im e r  a m o r  d e  
; i i  m u je r ,  ia m u j e r  d e b e  c o n t e n t a r s e

c o n  s e r  e l  ú l t i m o  a m o r  d e  s u  m a r id o .  
C o m o  ya  t e  h e  d i c h o ,  lo  ú n ic o  q u e  
m e  o f e n d e  e s  el  e n g a ñ o ,  lo q u e  no  

p e r d o n o  e s  la m e n t i ra .
E n r iq u e  h iz o  u n  m o v i m i e n t o  de  

im p a c ie n c ia .
- T e  r e p i to  -  d i j o -  q u e  n o  h e  a m a ­

d o ,  a m o  n i  a m a r é  a  n a d ie  m á s  q u e  

a  t i .  •
— ¿Lo ju r a s  p o r  tu  h o n o r?
- P o r  m i  h o n o r  lo ju ro .
A n i l a . l o  m i ró  o t r a  vez;  s u  m ira da  

e r a  t a n  f ra n c a ,  t a n  s in c e ra ,  tan  a m a n ­
t e .  q u e  t o d a s  s u s  d u d a s  se  d e s v a n e ­

c i e r o n .
—T e c r e o ,  te  c r e o - e x c l a m ó  con  

t e r n u ra ;  e s  ta l  m i  f é  e n  t i ,  q u e  n a d ie  
e n  e l  m u n d o  p o d r ía  h a c e r m e  d u d a r  
d e  tu  p a la b ra ;  p e r o  si m e  e n g a ñ a ra s . . .

- - ¿ Q u e  bar ias?  p r e g u n t ó  c u i io s o .
N o  s e  si o d i a r t e  o  d e s p re c ia r l e .  

M ás b i e n  lo ú l t im o .
-  U n  l ig e ro  e s t r e m e c i m i e n t o  r e c o ­

r r ió  la e p i d e r m i s  d e  E n r i q u e ,  p e r o  

c o n t e s t ó  c o n  t i e r n o  a c e n to :
- T r a n q u i l í z a t e  m i  a d o r a d a  > i s in -

n a r ia  q u e  n a d a  d e  e s o  s u c e d e r á .  T e  
a m o  c o m o  j a m á s ,  h o m b r e  a lg u n o  
a m ó  a  la e l e g i d a  d e  s u  c o razó n ,  y 
s o lo  p i e n s o  en  h a c e r t e  d i c h o s a ,  q u e  
n u n c a  e s o s  i m p o r t u n i s  t e m o r e s  u r ­
d e n  ya  m á s  tu  a c o s t u m b r a d a  a leg r ia .

D e  la i n t e n s a  m ira da  d e  a m b o s  
b r o t ó  e s a  c h i s p a  q u e  j a m á s  l e s  sa­
b i o s  s a b rá n  d e f in i r ,  n i  lo s  a r t is ta s  
c o p ia r ;  e s a  c h i s p a  m i s t e r io s a  q u e  
l l e v a  e n  si t o d o  e l  f u e g o  d e  d o s  co­
ra z o n e s  y h a c e  d e  d o s  a lm a s  una  
s e l a ,  y  u n  e s t r e c h o  a p r e t ó n  d e  m a ­
n o s  p u s o  f in  al  t i e r n o  d i á l o g o  d e  los 

f u t u r o s  e s p o s o s .
Al o b s c u r e c e r .  E n r iq u e  s e  h a b ía  

i d o  a  c o m e r  y A n i ta  re c ib ía  lo s  t ra jes  

d e  la m o d is ta .
E n  ta s e m io b s c i i r i d a d  d e  la h a b i ­

t a c ió n  m ira b a  lo s  t r a je s  s in  v e r .  De 
p r n n t o  la e s ta n c ia  s e  i lu m in a ,  la g ran  
s e ñ o r a  y  la m o d i s t a  s e  h a l l a ro n  f r e n ­
te  a  f r e n t e  y  a m b a s  d i e r o n  u n  g r i to  
y  r e t r o c e d ie r o n  p á l id a s  d e  a s o m b ro  
y d e  e m o c i ó n .  La p r im e ra  a b r ió  los 
o jo s ,  n o  c r e y e n d o  lo  q u e  v e la ;  la  s e ­
g u n d a  a g u a r d a b a  c o n  lo s  s u y o s  l l e ­
n o s  d e  l á g r im a s  y  e n  t r is te  a c t i t u d .

El t r a je  s e  d e s p r e n d i ó  d e  la s  m a ­
n o s  d e  A n i ta  y  r o u ó  s o b r e  la a l fo n -  
b r a ,  m ie n t r a s  la n o b l e  j o v e n  e s t r e ­
c h a b a  e n t r e  su s  b r a z o s  a  la m o d is ta  

o b r e r a ,  r e p i t i e n d o :
- ¡ C e i i a l  ¡Celta!  ¡Po r  (in t e  e n ­

c u e n t r o ,  p o r  í in  t e  v u e l v o  a  ver i  
D u r a n t e  a l g u n o s  ' i n s t a n t e s  n o  se 

o y ó  m á s  q u e  r u i d o  d e  b e s o s  las a l e ­
g r e s  e x c l a m a e io n e s  d e  A n i ta  y  los 

s o l lo z o s  d e  C e l ia .

^l)oña JAargariia ^ ic k e y  p e liizzo n i

Esta p oe tisa  fué  hija de don 
D o m in g o  H ick ey ,  natura! d e  Du- 
b lin  (Irlanda) ten ie n te  coronel de 
D ragones ,  y de dofla Ana Pell izzo- 
ni,  nacida en  .Milán. T u v o  do s  h e r­
m an os  don  J u a n  Ja im e  y d on  J o a ­
q u ín  q ue  fueron  G uard ias  mari­
nos.

Se cree q u e  doña  Margarita n a ­
ció en Barcelona (como su he rm a­
n o  d o n  Jo aq u ín )  hacia el aflo 
1753, y  s ie n d o  d e  po cos  a ñ o s  vino 
con  su s  pad res  a M adrid ,  donde 
residió en  lo  suces ivo . S u  madre 
pertenecía ,  s e g ú n  parece, a una 
familia  de can tan tes  lo cua l exp li­
ca el que  se estab lec iese  en E s p a ­
ña.

S iendo  m uy  joven ,  dofla M ar­
garita contra jo  m atr im onio  c o n  
don  J u a n  A nton io  d e  A guitre  ya 
sep tu agen ar io .  E s te  seflor era hijo 
de don  F rancisco  de Aguirre y 
U rsúa  y de dofla María F rancisca 
A rgu iñarena  y Gaztelu . F u é  pa­
r ien te  d e  doña  .María A n ton ia  de 
Salcedo  aya del principe don  Luís 
q ue  o b tuvo  en 1714 los t í tu los  de 
M arquesa d e  M onteherm oso  y Viz" 
condesa  de Viguria.

Don J u a n  A nton io  sigu ió  la ca­
ñ e ra  de las arm as, a caso  incitado 
por su  pariente  el genera l  don  Joa ­
qu ín  d e  Aguirre ,  q ue  aco m p a ñ ó  a 
C arlos  III cu ando  v in o  d esd e  Ñ a ­
póles .  H allóse  en el sitio  de G i ­
braltar, y  d e sp u é s  a b a n d o n a n d o  la 
milicia, en tró  e n  Palacio, d o n d e  le
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P a s a d o s  lo s  p r im e ro s  t r a n s p o r t e s  
d e  t e r n u ra ,  y d e s p u é s  d e  c o n t e m p l a r ­
s e  c o n  c a r iñ o  u n a  a la o t ra ,  s e  s e n ­
ta r o n  las  d o s  c o a  las m a n o s  e n la z a ­

d as .
— S i —p u d o  a l  fin a r t i c u la r  C e l ia ,  

t e m b l o r o s a  a  ú  n  d e  e m o c i ó n , — m e  
v u e l v e s  a  v e r ,  ¡ p e ro  e n  q u e  e s ta d o  
t a n  d i f e r e n t e  al  q u e  s o ñ a b a s

— ¿ A m a s  to d a v ía  a e s e  h o m b r e ?
— N o  s é  si  le a m o  o  si l e  o d io ;  E n ­

r iq u e  e s  d e  e s o s  h o m b r e s  a  l o s  q u e  s e  
p u e d e  a d o r a r  o  a b o r r e c e r ;  p e ro  n u n ­
ca  o lv id a r lo s .

— ¿ E n r iq u e  h a s  d i c h o ? —p r e g u n t ó  
A n i ta  c o n  ex traflzza .

— Si e s e  IS  s u  n o m b r e .
— ¡ Q u e  c o in c id e n c ia  a ñ a d ió  s o n ­

r i e n d o — E n r i q u e  s e  l lam a t a m b i é n  
m i p r o m e t i d o ,  el  h o m b r e  m á s  b u e n o  
y  lea l  q u e  e x i s te .

— E n r i q u e . . .  ¿ q u e ?  i n t e r r o g ó  l a  
p o b r e  j o v e n ,  a s a l t a d a  p o r  t e r r i b l e  
p r e s e n t i m i e n t o .

— E n r iq u e  d e  A r a p u d i a ,
C e ila  d ió  un  s a l tó  e n  s u  a s i e n to  y  

q u e d ó  d e  p i e ,  p á l i d a ,  t r a s to r n a d a .

(C o n t in u a rá )

nom braron  ujier de sa le ta  de! in ­
fan te  don  Luís. C inco  a ñ o s  d e s ­
pués, ascend ió  al p ues to  d e  G u a r ­
darropa del In fa n te .

Falleció an te s  del aflo d e  1779. 
Jo v e n  doña  Margarita herm osa 

y de no  vulgar im aginación, debió 
e n to n ce s  ser ga lan teada  y corres­
p onder  con en tus iasm o, cual s u e ­
len  la s  mujeres  q u e  en  la flor de 
su ju v e n tu d  sólo h an  conocido el 
invierno del am or, rep resen tad o  en 
un m arido  viejo. A  las i lus iones  si­
g u ie ro n  los d e sen g añ o s ,  q u e  la­
m en tó  en  versos qu izá  prosaicos 
en  la forma, pero llenos d e  in te n ­
so dolor, como qu ien  traslada  al p a ­
pel las a m argas  experiencias  d e  la 
vida. Acaso el tratarse de recuer­
dos  palpitantes fué causa de que 
in ten tase  publicar su s  poesías  con 
el s e u d ó n im o  de A ntonia  H ernan- 
da de la O liva, y q u e  lu ego  p u s ie ­
ra so lam ente  las iniciales M. H. 
No contrajo s in  e m b a rg o  se g u n d o  
matrimonio, y p a só  el resto  d e  su s  
días co nsag rad a  al e s tud io ,  e s p e ­
cialm ente de la geografía .  Se ig n o ­
ra la fecha de su fa llecimiento  que  
deb ió  suceder  a princip ios del si­
glo XIX.

Escribió m uchas  poesías; sag ra ­
das,  morales  y  p rofanas o am o ro ­
sas: d os  p o em o s  ép icos en  elogio 
de! C apitán  G enera l  d o n  Pedro  
Ceballos; el u n o  d isp u e s to  en  fo r­
ma de d iá logo  en tre  la Espafia  y 
N ep tuno ; tres  t rag ed ia s  francesas

tradujo  al caste llano, una de ellas 
la A ndróm aca  de Racine y varias 
p iezas en prosa de otros au tores .

El p ropós ito  d e  do ñ a  .Margarita 
al traducir la A ndróm acad  Racine 
y  Zaira de Voltaire fu é  aclimatar en 
E sp añ a  el tea tro  francés,

E n  su s  poesías ,  traza a veces  un 
acerbo retrato  d e  los h o m b res ,  p ro ­
pios de q u ien  llevaba en  su c o ­
razón, mal cicatrizadas las heridas 
de los d e se n g a ñ o s .  V eam os a lg u ­
nas  m uestras :

De los hombres escribe'.

S on  m ons truo s  inco nsecuen tes .  
A ltaneros y  abatidos;
H um ild es  si aborrecidos;
Si am ados ,  inrreverentes;
C o a  el favor inso len tes;
D esean , pero no am an,
En las tib iezas se inflaman; 
S irven  para dom inar;
Se rinden  para triunfar 
y  a la q u e  los honra  infaman.

Las mujeres son para ella:

D e b ien es  destitu idas.
V íc tim as del pundonor,  
C en su radas  con amor, 
y  s in  él d e sa ten d idas ;
S in  cariño pretendidas ,
P o r  apeti to  buscadas ,  
C o n se g u id a s ,  u ltrajadas;
S in  ap lausos  la virtud,
S in  lauros ia juven tud ,  
y  e n  la v e jez  despreciadas:

€ l  J{ocio

U n  n iñ o  b l a n c o  y r u b i o  
q u e  a  u n  á n g e l  s e  a s e m e j a ,  
r i s u e ñ o  c a n ta  y c o r r e  
y  j u e g a  c o n  p la c e r ,  
s a l t a n d o  e n t r e  l a s  r a m a s  
e n  u n  f r o n d o s o  c a m p o ,  
a l  c u a l  f r a g a n t e s  r o s a s  
c o n v i e r t e n  e n  e d é n .

M u y  c e rc a  la a b u e l i t a  
le  m i r a  y le  s o n r ie ,  
p o n i e n d o  e n  s u  m i r a d a  
t e s o r o s  d e  s u  a m o r :  
q u e  a m o r  c o m o  el d e  a b u e l a s  
n o  e x i s te  e n  e s t e  m u n d o ,  
p u e s  s o n  d o s  v e c e s  m a d r e s  
y  q u i e r e n  c o m o  d o s .

E l  n i ñ o ,  d e  r e p e n t e ,  
s e  q u e d a  p e n s a t iv o ;  
l a s  f lo r e s  y  l a s  p l a n t a s  
s e  p a r a  a c o n t e m p l a r ,  
y  c o r r e  h a c i a  la  a b u e la ;  
t e n d i é n d o l e  l o s  b r a z o s ,  
se  s i e n t a  e n  s u s  r o d i l l a s

c o n  m u c h a  g r a v e d a d .

— A b u e l a — le  p r u g u n t a —  
¿ q u é  s o n  e s a s  g o t i t a s  
q u e  p e r l a s  m e  p a r e c e n  
y  e s t á n  e n  c a d a  f lo r?
A v e c e s  s u s  c o lo r e s  
e n  c ie n  m a t i c e s  c a m b i a n ,  

y  t ó r n a n s e  b r i l l a n t e s  
m i r á n d o l a s  al s o l .

— S o n  g o t a s  d e  r o c i o —  
r e s p o n d e  la a b u e l i t a .  
— E x p l í c a m e  q u é  e s  e s o ,  
p u e s  a u n  n o  lo  a p r e n d í .

— E s c u c h a  a t e n t a m e n t e  
y  n o  lo  o lv i d e s  n u n c a  

, y  a l  v e r lo  s i e n d o  u n  h o m b r e ,  
ta l  v e z  p i e n s e s  e n  m i .

T e r m i n a  y a  la  n o c h e ,  
la  a u r o r a  s e  a p a r e c e ;  
d e  n i e b l a s  v a  c u b ie r t a  
s u  t á n i c a  d e  luz; 
s u  m a n t o  d e s p l e g a n d o ,  

a q u é l l a s  s e  e v a p o r a n

y  f o r m a n  e l  r o c io  
q u e  t a n t o  a d m i r a s  tú .

B a j a n d o  h a s t a  la  t i e r r a ,  
f e c u n d a  l a s  c a m p i ñ a s  
y  t o r n a  m á s  h e r m o s o s  
e l  p r a d o  y  el j a r d ín ,  
a q u í  y  a l l á  d e j a n d o  
la  s a v i a  y la f r e s c u ra .
¡L as  f l o r e s  s e  e n t r e a b r e n  
s u  b e s o  al re c ib ir l

E l  n i ñ o  n o  h a  q u e d a d o  
c o n f o r m e  y  s a t i s f e c h o ,  
y  v u e l v e  a  s u  p r e g u n t a  
c o n  te r c a  o b s t i n a c i ó n ;
— S e g ú n  d i c e s ,  la  a u r o r a  
n o s  m a n d a  a q u í  e l  r o c i o ;  
m a s  d i m e  ¿ q u i e n  lo  h a c e ?

— ¿ Q u i é n  h a  d e  h a c e r l o ? . . ,  
¡D ios!

E l  A n g e l  d e  la  G u a r d a  
l e  d i c e  q u e  r e c o ja  
l a s  l á g r i m a s  q u e  v i e r t e n  
l o s  o j o s  d e l  m o r t a l .
S u s  a l a s  e x t e n d i e n d o ,  
c o n  e l l a s  l a s  e n j u g a ,
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y  a  D i o s  s e  l a s  p re se is ta  
la  a u r o r a  al d e s p u n t a r .

A m á n t e  l a s  b e n d i c e  
y v u e l v e n  a l o s  c a m p o s  

t r o c a d a s  e n  ro c ío  
f e c u n d o  y b i e n h e c h o r .  

B r o t a r  h a c e n  l a s  f lo re s  
p r e s t á n d o l a s  s u  e s e n c i a ,  
d e j a n d o  e n t r e  s u s  p é t a l o s  

d e s t e l l o s  d e  a r r e b o l .

H a y  l á g r i m a s  t a n  p u r a s ,  
q u e  n a c e n  a z u c e n a s ,  
j a z m i n e s  y a z a h a r e s ,  

s u s  g o t a s  a l  c a e r .
T r a b a j o s  y  f a t ig a s  
f e c u n d a n  l o s  s e m b r a d o s ,  
y  el t r i u n f o  q u e  e m b r i a g a  

le  d á  v id a  al l a u r e l .

F l o r e c e n  c o n i o s  c e lo s  
c l a v e l e s  a m a r i l l o s ;  
l a s  r o s a s  e n c a r n a d a s  
s o n  l á g r im a s  d e  a m o r .
E l  l l a i . t o  d e l  q u e  su f re  
p e s a r e s  y  a m a r g u r a s ,  
s u r g i r  h a c e  d o l i e n t e  
la  r o s a  d e  p a s i ó n .

A  v e c e s ,  h i j o  m ió ,  
a l e g r e  e s  n u e s t r o  l l a n to ;  
p r a d e r a  s i e m p r e  v e r d e s  

a q u é s t e  h a c e  b r o t a r ,  
c u b i e r t a s  d e  e n r a m a d a s  

y  h u m i l d e s  f lo rec i l la s .  
d e  t o n o s  t a n  b r i l l a n te s ,  
q u e  c e lo s  a l  s o l  d a n .

Q u i e n  l lo ra  a r r e p e n t i d o ,  

f e c u n d a  c o n  su  l l a n to  
la  p l a n t a  y a  m a r c h i t a ,  
r e n u e v a  s u  v e r d o r ,  
i g u a l  q u e  al a lm a  in g r a ta  
m a n c h a d a  p o r  la  c u lp a ,  
l e  v u e lv e  su  p u r e z a  
la s a n t a  c o n t r i c i ó n .
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— Q u e d ó  el n i ñ o  c o n f o r m e ;  

m á s  a ú n  n o  s a t i s f e c h o ,  
b e s a n d o  a la a b u e l i t a ,  

la  d i c e  c o n  a f á n

— Y ¿ q u i é n  h a c e  lo s  c a rd o s ,  

o r t i g a s  y  c i c u t a s  
q u e  p i n c h a n  y e n v e n e n a n  
d a ñ a n d o  a l a s  d e m á s ?

— H a y  l l a n t o s — le r e s p o n d e —  

q u e  a r r a n c a  la s o b e r b i a ,  
la  e n v i d i a  a l  b ie n  a j e n o ,  
l a  s a ñ a  y e l  r e n c o r .

C r e c e r  h a c e n  a b r o j o s ;  
s o n  l á g r i m a s  m a l d i t a s  
q u e  n o  r e c o g e  el á n g e l  
q u e  n o  b e n d i c e  D io s .

E l  C i e l o  h a g a ,  m i  v id a  
q u e  n u n c a  d e n  t u s  l á g r i m a s  
d e  o r t i g a s  y  d e  a b r o j o s  
i n c u l t o  m a t o r r a l ,  
q u e  s ó l o  b e l l a s  r o s a s ,  
c l a v e l e s ,  a z a h a r e s ,  
j a z m i n e s  y  a z u c e n a s  
t u  l l a n to  h a g a  b r o t a r

G e r lr u d is  S e g o v ia

La s e 'T ian a  del profeta Da.iiel 
espiraba. La ven id a  del S a lv a d o r  
al m u n d o  estaba  p róx im a. La a u ­
rora feliz, q ue  en tre  rosados  ce la ­
je s ,  debía a lum b ra r  con su ra d ia n ­
te luz la libertad d e  los h ijos  de 
Israel,  a so m aba  ya su refulgente  
disco en e! cielo de la P a les tina .

Las profecías d e  Balaáii iban a 
cumplirse ,  y  Je h o v á  dirigía sus 
c o m pas iv os  o jos  sobre  la tierra de 
David, hac iendo  nacer  la  estrella 
de Jacob  e n  O rien te .

L o s  d io ses  d e l  p ag an ism o s  
calan derro tados  de su s  pedesta les  
h u y e n d o  e n  precipitada fuga  a la 
caverna d e  P lu tó n  para ocu ltar  su 
ve rg ü en za  lloraron e te rnam ente  
su im potencia .

El oráculo  de Delfos,  el d iv ino  
Apolo, q u edab a  m udo .

El titán del C áucaso ,  el so be r­
b io P rom eteo ,  rompía su s  cadenas  
de d iam an tes ,  Júp i te r ,  rey de los 
d ioses paganos, vacilaba en su  t ro ­
no d e  marfil j¡ el cetro caía de 
su s  manos.

El e scudo  de Pa las ,  s e  rompía 
en p edazos .  L os  d ioses  de! o b is ­
po incl inaban  su s  alt ivas frentes, 
po rque  el Dios verdad ero ,  el Dios 
fuerte  y perezoso ,  el D ios  de 
Abraháin y d e  Jacob ,  el an u nc ia ­
d o  p or  los profe tas  com o R eden­
tor del m u nd o ,  iba a  d e sc e n d e r  a 
la tierra.

La víctima expiatoria del p eca ­
do n e fand o  de la H u m an id ad  ve­
nia a cum plir  la  vo lun tad  de Je- 
hova ech and o  sobre  Si,  el saco 
inm u nd o  de las m iserias  h um anas ,  
m arcan do  con la l im osna estela de 
su d iv ino  e jem plo , la  senda que 
deb íam os  seg u ir  en  el transcurso  
d e  la vida...

Y cu m p l ién d o se  los m isteriosos 
a rcanos  d e  J e h o v á ,  María, la in m a ­
cu lada  hija d e  D av id ,  la Reina y 
S eñora  d e  cielos y  tierra, dió  a luz 
en  un m iserable  e s tab lo  a u n  niño 
m ás  h e rm o so  y resp land ec ien te  
q u e  el sol, rub io  como la s  e sp ig a s  
de Egipto ,  blanco y sonrosado  
com o las n ieves del M o n te  Ararat 
y las de licadas ro sas  del valle de 
Z abu lón ,

E n  su s  o jos  fu lgu raba  la ra d io ­
sa luz de la D iv in idad  y en  su s  la ­
bios ,  rojos como la f lo r  del t e r e ’ 
b in to ,  se d ibu jaba  celestial so n r i­
sa  de inefab le  am o r  y m a n s e d u m ­
bre. E ste  n iño  era el D io s  H om bre , 
Mesías deseado ,  cuyo  p ro d ig io so  
nacim ien to  había  de llenar de  gozo  
los co razon es  de la h u m an id ad  
abatida  y una san ta  doctr ina, m a­
nantial inago tab le  de con.suelo, el 
bá lsam o para to do s  los dolores, 
p o rque  su re inado  seria de p az  y d e  
amor, y la sa ludable  y fructífera se ­
milla d e l  Cris tianism o iba a brotar 
a su s  pies su rg ien d o e  xp len do ro sa  
d e  en tre  u n as  hu m ildes  pa jas  y un 
pesebre  de la' ciudad de  David.

K in n o s  de sublim e regocijo  re ­
sonaron  en  el e spac io ,  b añ ad o  en 
to rren tes  d e  lu z  celestial. Bellos 
án g e le s  d e sc ien den  a prestarle 
adoración, co ronando  su  frente 
con  p reciosas  flores,

El S ü f ,  l a  l u n a  y  las estrellas en 
todo  su esplendor,  i lum inaron  el 
e s tab lo  do nd e  obraba  el m ás  por­
ten toso  misterio d e  nuest ra  Reli­

g ión.
El em isario  de Jeh ov á ,  en el 

m ag n o  silencio de la n o c h e ,s e  pre' 
sen taba  a los sencillos  pastores  
para anuncia r les  la B u ena  N uev a  y 
regoc i jados  an te  t a n  prod ig ioso  
acontec im ien to , s in  a d ie d a i le s  lo 
av an zad o  de la n o che ,  corren p re ­
su rosos  a ofrecer su s  co razo nes  al 
D ivino Infante.

Los sab io s  y  p o d e ro sos  re yes  de 
O rien te  con  la fe en  su s  corazones 
em p ren den  p e n o sa s  joinaduA g u ia ­
do s  por ia misteriosa es tre lla  q ue  
los conduce  al establo  donde a p e ­
sar de la hum ild ad  en  q ue  eucuen- 
tran al D ios  hum anad o ,  le p res tan  
h om en a je  reconociéndole  y  a d o ­
rándo le  como Rey d e  cielos y  tie­
rra.

La san ta  igjesia conm em ora  en 
e s to s  días tan  faus to  acon tec im ien ­
to, rev is t iéndose  de su s  mejores 
galas.

Sobre  los altares ad o rn ad o s  p ro ­
fusam en te ,  se d e s taca  la im agen  
del Dios N iño  reclinado en prec io­
sa cuna.

Con ia fe viva que  gu ió  a los 
s an to s  reyes  y  a los sencillos  p as­

tores,  corramos a prestarle ado ra ­
ción.

A g ru pém o no s  s in  d is t inc ión  de 
clases  ni ca tegorías  al red ed o r  de 
su  san ta  cuna  para ofrecerle n u e s ­
tros  co razones  re b o san tes  de amor 
y caridad para n u es t ro s  s e m e ja n ­
tes.

D epo n g a m o s  a su s  p lan tas  la 
idolatría de n u es t ra s  m alas  p as io ­
n es ,  re s tan do  a lgo  de n u es t ro s  ca­
prichos y fr ivo lidades en  beneficio  
de los que  sufren , m iran do  com o 
n ues tra s  su s  pena l id ades  porque  
El lo dijo: « T odos  su m o s  he rm a­
nos;»

Y solo con e! corazón  Itmpio y 
puro  pod rem o s  en to n a r  con  los co­
ros angélicos  el H o san n a  celestial 
q u e  para s iem pre  Henó d e  gozo  a 
la H um anidad .

J u a n a  R o b e r t M elero

SI E S  U S T E D  F E M I N I S T A  

L E A  E L  P R O X I M O  N U M E R O  

D E  L A  V O Z  D E  L A  M U J E R

C o n cu rs o  L i t e r a r i o
C o m o  h e m o s  i n d i c a d o  e n  n ú m e r o s  a n te r io r e s ,  L A  V O Z  D E  

LA M U J E R  a b r e  u n  C o n c u rso  L iterario  e n t r e  e s c r i t o r a s  n o v e l e s .
E s t e  C o n c u r s o  t i e n e  p o r  f i n a l i d a d  in i c ia r  s  la m u j e r  e n  l a s  li­

d e s  l i t e r a r i a s  q u e  se  r e l a c i o n a n  c o n  el p e r i o d i s m o ,  ú n i c o , m e d i o  
d e  q u e  l l e g u e  a  t o d a s  l a s  c la s e s  s o c i a l e s  e l  s e n t i r  d e  la m u j e r ,  e n  
s u s  r e l a c i o n e s  c o n  l a s  C ie n c i a s ,  la  L i t e r a tu r a  y  el A r te  a p l i c a d a s  
a  la  i n d u s t r i a ,  el c o m e r c io ,  la  e n s e ñ a n z a ,  la s o c i o l o g í a ,  e le .  e tc .

P o r q u e  s a b i d a  c o s a  e s  q u e  s o n  m u c h a s  l a s  m u j e r e s  q u e  c o n  
l a s  l e c t u r a s  d e  l o s  p e r i ó d i c o s  se  f o r m a n ,  y  ei p e r i ó d ic o  n io d e r n b ,  
c o n  s u s  v a r i a d a s  s e c c i o n e s  d e  i n f o r m a c i ó n  s o b r e  t o d a s  la m a t e ­
r i a s  q u e  a la  v id a  a t a ñ e n  e s  u n  e x c e l e n t e  a u x i l i a r  p a r a  e d u c a r  

d e l e i t a n d o .
L o s  t e m a s  d e l  C o n c u r s o  a b a r c a r á n  t r e s  g r u p o s :  L iterario , 

A r lís iic o  y  C ie n tífic o .
E l p r i m e r o  c o m p r e n d e r á :  n a r r a c i o n e s  l i t e r a r ia s ,  c u e n t o s ,  n o ­

v e l a s  c o r t a s  ( e n  p r o s a  y v e rso ) .
E l  s e g u n d o :  A r t í c u lo s  s o b r e  p in t u r a ,  e s c u l t u r a  y  m ú s i c a  fe ­

m e n i n a  e n  E s p a ñ a .
E l  t e r c e t o :  n a r r a c i o n e s  h i s tó r i c a s ,  a r t í c u l o s  s o b r e  e n s e ñ a n z a ,  

s o c i o l o g í a  f e m in i s t a ,  e c o n o m í a  d o m é s t i c a  y s o c ia l ,  h ig i e n e ,  m e ­

d i c i n a ,  e tc .
L o s  t e m a s  d e t a l l a d o s ,  p r e m i o s  y  a c c é s i s ,  a s i  c o m o  la l i s t a  d e  

l o s  d o n a n t e s  d e  lo s  p r i m e r o s  s e  p u b l i c a r á n  e n  b r e v e .
P u e d e n  t o m a r  p a r t e  e n  e s t e  C o n c u r s o  t o d a s  l a s  m u j e r e s  e s p a ­

ñ o l a s  q u e  lo  d e s e e n  d e s d e  10 a ñ o s  a  25 .

S us  o jos  con tan to  amor 
abrió la niña hacia mi, 
bri llando con tal fulgor, 
q ue  el inás in ten so  calor 
den tro  del alma sentí.

Ya re i j  a leg rem en te ,  
m irándom e s iem pre  am ante .
Y allá, en tre  un g ru po  de g en te ,  
vi q u e  la niña e legan te
se alejaba lentam ente .

— Di, papá, ¿d ónde  se  esconde  
el sol?...— escucho  de nuevo .
Y mi corazón  responde;
— ¿S aber  qu ieres ,  n iña, do nde?  
¡Dentro del alma lo  llevo!—

G ertrudis Segov ia

C a n  t a r e s

¿7>onde es iá ?
¡Hermosa es tá  la mañana! 

E sp len d en te  brilla el sol, 
que  las calles enga lana  
con  fu lgo res  d e  arrebol, 
m atizadas  d e  oro y  grana.

O s te n ta n d o  su s  primores 
lucen los escaparates  
te las,  d ia m a n te s  y flores, 
m u ñeco s  encan tadores ,  
p a s te le s  y chocola tes .

C o m o  hay tan to  qiie admirar, 
recorro calles v aga n d o ,  
y me paro a  contemplar, 
por doqu ie r  q u e  voy p asando ,  
ya un ju g u e te ,  ya  un collar.

M irando u na  t iend a  herm osa, 
dos  n iñas  están  delante  
de una  m uñeca  preciosa: 
una , rica y e legante; 
otra, p o b re  y  andra josa .

E scucha, m a d re — gemía 
la se g u n d a  ac o n g o ja d a— : 
u na  muñeca  querría  
— ¡No te pued o  com prar  nada, 
tesoro de t  alma míal

— P a p á —grita  la otra n e n a — , 
aquella  m u ñ e ca  quiero 
que  t ien e  rub ia  melena 
y p lum as e n  el som brero ,
— ¡Te com praré  una d o cen a l—

C orre a la t ienda ,  encan tada ,  
y  con m ohín  delicioso 
señala  al cielo arrobada:
¡Padre, q ue  sol tan  hermoso!
— dice al llegar a ia entrada.

El co razón  con s u s  go lpes  
Parece  q u e  n o s  recuerda 
Q u e  a len to  g o lp e  han d e  abrirnos 
U n  heyo’ eterno  en la tierra.

E l  hom bre  cuanto  es m ás  fuerte 
M en os  el poder  resiste 
De la mujer, si le llora.
Del n iño, si le  sonríe.

E s  tu  pech o  un rico estuche 
Q u e  al hom bre  mas listo  e n g añ a ,  
P u e s  t iene  marfil por fuera
Y dentro  una piedra falsa.

H ay  cuatro  clases t a n  solo 
E n l o d o  el g én e ro  hum ano , 
H o m b res  ton tos ,  h om b res  listos 
H o m bres  b u en o s  y h o m b res  malos.

H acem os h o n d as  y g ra n d es  
L as  p enas  y  nuestras  llagas,
U n as  al p en sa r  en  ellas,
Y otras al tocarlas.

Si las cu lpas escondidas 
A som asen  a la fren te ,
F a l ta r ían  ca labozos 
Para  encerra r  a las gen tes .

C om o el roclo en  la s  flores 
E s  el am or en el alma;
P r im ero  luces y  encan tos ,
L u ego  vapor.. .  d e s p u é s  nada.

R icardo  Guijarro

L os e s tan tes  desvalija  
a legre  la s ig ue  el*padre, 
en  ella la  vis ta fija.
E n  tanto , la p o b re  m adre  
llora m irando  a su hija...

N o  sé  que  p a só  p or  mi.
H ech o  el corazón  p ed a zo s ,  
rápida al bazar  corrí; 
con  la m u ñeca  e n  los b razos 
al poco  tiem po  saíí.

A  la p robre  em ocionada 
m e ace rq u é  muy len tam en te ,  
y  con am a n te  mirada 
e n  su s  m a n o s  du lcem en te  
d e jé  la m u ñeca  ansiada.

De p ron to  al sol ocultó  
de u na  n u b e  el d e n so  velo.
La n iña  rica salió  
y a lzando  la vis ta al cielo 
— ¿ d ó n d e  es tá  gl so l?—  pregun tó .

Y m ientras  e s to  decía ,  
yo a las pobres con tem p lab a :  
a la m adre ,  q u e  reía, 
y  a la  n iñ a ,  q ue  ju g a b a  
y  su  m uñeca  mecía.

P E N S A M IE N T O S

El p u e b lo  q ue  carece de ed uca ­
ción es como pueblo  que  viva en 
la época  de los v ia je s  en  d i l ig e n ­
cia y  las luces  del candil . Lo mejor 
q u e  p ued e  pedirse  es que , m iran ­
do al m añana ,  em piece  a te n d e r  
su s  vías férreas y a colocar los 
pos te s  del telégrafo.

Se p u e d e  se r  hom ic ida  sin p e n ­
sarlo, y  n in gu na  p ersona ,  po r  b u e ­
na que  sea, p ued e  ju ra r  que  no 
matará.

La m asa  ignoran te  p ued e  p e r ­
pe tua r  los o ídos  y  ios sen t ido s  de 
vengan za ;  pero los e leg idos, los 
soñ ado res ,  los ve rdaderos  in te lec­
tuales,  v ienen  ob ligad os  a trabajar 
para q ue  fraternidad renazca  y los 
recuerdos sang r ien to s  se borren  y 
s e  reconozca q ue  to d o  hom bre  
q ue  predica  la g u e r ra  e s  u n  e n e ­
m igo  de su propio país .— Z ozaya ,

La m u je r  q ue  am a más d e  lo 
que  es am ada ,  se  verá necesar ia ­
m en te  som etida  a  la tiranía.

La cultura pu ede  Im provisarse; 
la ed ucac ión  no se im provisa .

Jacinto  B en a ven tf
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U n Caso de  Conciencia 
de u n  Médico N orteam e­

ricano

N u e v a  Y o r k .— En C h i c a g o  h a  s u s ­
c i t a d o  u n a  viva d isc u c ió t)  la a c t i t u d  
d e l  m é d i c o  Macli iio  b c h u p m a n n , q u e  
lia d e j a d o  m o r i r  a  u n a  n i ñ a  d e  t res  
a ñ o s  e n  lu g a r  d e  s o m e te r l a  a  u n a  
o p e r a c jd n .  El in d ico  h a  d e c l a r a d o  
o  s i g u i e n t e :  «La o p e r a c ió n  h u b i e r a  

p r o l o n g a d a  ia  v id a  d e  l a  n iñ a ;  p e ro  
é> la  h a b r ía  q u e d a d o  p a ra  s i e m p i e  
p r iv a d a  d e  s u s  f a c u l t a d e s  m e n ta l e s .»

La c r i a t u r a  t en ia  un  c r á n e o  d e f e c ­
tu o s o ,  El n i é J i c  o  d i jo  a  s u s  p a d re s  
q u e  la n i ñ a  p o d í a  m e jo ra r  c o n  la 
o p e r a c i ó n  y  q u e  s e  c o r re g i r í a n  s u s  
d i i o r m i d a J e s  c r a n e a n a s ;  p e r o  q u e ,  
e n  lo  f u t u r o ,  no  p o d r ía  h a b la r  n i  m o ­
v e r s e .  Los p u d r e s  t e r m in a r o n  p o r  r e ­
s ig n a r s e  a d e j a r  in u r i t  a  la n iñ a .

E n  lo s  ú l t i m o s  d ía s  n o  s e  d ió  n i n ­
g ú n  a l i m e n t o  a  la e n t e r  n í ta .  H e  a q u í ,  
f in a lm e n te ,  lo q u e  d ic e  e l  d o c to r :

« S a b e m o s  q u e  n u e s t r a  d e c i s ió n  
p io v u c a r á  v i o l e n t a s  cr í t icas ;  p e r o  
e s t a m o s  s e g u r o s  d e  q u e  t o d o s  a q u e ­
l lo s  q u e  r e f l e x i o n e n  s o b r e  el  c a s o  se  
d a ra i i  c u e n t a  d e  q u e  no  p o d ía m o s  
Obrar  u e  o t r a  m a n e r a .  L os  p a d r e s  d e  
la n iñ a  m e r e c e n  n u e s t r a  a d m i r a c i ó n  
p o r  su  h e ró lc a  c o n d u c t a . »

B  Q  L 1 V  1 A

U n m onum ento  a Isabel la  
Católica

La c o l o n i a  e s p a ñ o la  d e  la cap i ta l  
d e  B o l iv ia  ha  e r ig id o  u n  m o n u m e n t o  
a  I s a b e l  la C a tó l ica ,  q u e  h a  i n a u g u r a ­
d o  s o l e m n e m e n t e  el  e n c a r g a d o  de  
N e g o c io s  d e  n u e s t r a  n a c ió n ,  s e ñ o r  
b a e n z  d e  S a n t a n d e r .

La in ic ia t iv a  y to s  m ás  e f icaces  t r a ­
b a jo s  s e  d e b e n  a  d o n  E m i l io  U u v e l ,  
u n  c o n i p a t n o t a  p r e s t i g io s o ,  q u e  es  
s i e m p r e  e j e m p l o  d e  a r d i e n t e  e s p a ñ o ­
l i sm o ,  y a c u y a  g e s t ió n  se d e b e  t a m ­
b i é n  ei  a c u e r d o  d e i  C o n c e jo  m u n i c i ­
p a l ,  d a n d o  a  d o s  vías p r i n c i p a l e s  los 
n o m b r e s  d e  n u e s t r o  p a í s  y  d e  I s a b e l  
la C a tó l ic a .

D e s d e  1915 h a s t a  a h o r a ,  e l  s e ñ o r  
D u v e l ,  s e c u n d a d o  e n i u s i a s t a i n e n t e  
p o r  o t r o s  m i e m b r o s  d e  la c o lo n ia ,  
n o  h a  c e j a d o  h a s t a  v e r  r e a l i z a d o  el 
m o n u m e n t o ,  s í m b o l o  d e l  t r i p l e  lazo 
d e  la r e l i g ió n ,  e l  id io m a  y  la sa n g re ,  
q u e  u n e  a e s p a ñ o l e s ,  y a m e r i c a n o s ,  y 
c u y o  a u t o r  e s  e l  i n s p i r a d o  a r t i s t a  d o n  
J a im e  U t e r o .  El e m p l a z a m i e n t o  se  
h a  e f e c t u a d o  e n  u n  h e r m o s o  lugar ,  
q u «  e ra  p a r q u e  in ía i i i i l ,  e n  el  c e n t r o  
d e  la g r a n  a v e n id a  A rce ,  y q u e  e n  lo 
s u c e s iv o  s e  d e n o m i n a r á  p laza  d e  E s­
p a ñ a .  D ig n a  d e  a p l a u s o  e n  la c o n d u c ­
ta  d e  la c i t a d a  c o lo n ia  e s p a ñ o l a ,  q u e  
b a  c o n t r i b u id o  c o n  s u s  c u o ta s  a los 
m a y o r e s  g a s t o s ,  y la a c e r t a d a  y  fei lz  
l a b o r  d u l  C o m i té .  N os  c o m p l a c e m o s  
e n  e n v ia r l e s  d e s d e  e s t a s  l in e a s  n u e s ­
t r o  f ra te rn a l  s a l u d o .

C U B _ A

Muere una guerrilleta de 
¡16  años

La H a b a n a . —La m u j e r —s o l d a d o  
J u a n a  V e r d e c ió  q u e  d u r a n t e  la g u e ­
rra  d e  la I n d e p e n d e n c i a  m a n d ó  u n a  
g u e i r iU a ,  t o m a n d o  p a r t e  e n  m u c h o s  
c o m b a t e s ,  h a  f a l l e c id o  a  la  e d a d  d e  
116 añ o s .

T U R j J  l A

La emancipación de la mu- 
je t oriental

A n g o r a . — La s e ñ o r a  S u re ya  H a n ln ,  
, d i p l o m a d a  a e  la F a c u l ta d  d e  D e r e ­

c h o ,  d e s p u é s  d e  t e r m in a r  s u s  p r á c t i ­
cas en  el  M in is t i r io  d e  J u s t i c i a ,  s e  ha 
i n s c r i to  e n  el  fo ro  d e  A n g o r a .

E s  la p r i m e r a  m u j e r  q u e  e j e r c e  ia 
p r o f e s ió n  d e  a b o g a d o  e n  T u r q u í a . — 
(K ádio .)

C H I N A

La M ujer C hina en la  D i­
plomacia

S h a n g h a i . — El G o b i e r n o d e  N a n k in  
h a  d e s i g n a d o  a  la s e ñ o r i t a  S u m é  
C h e n g  p a ra  q u e  d e s e m p e ñ e  u n a  i m ­
p o r t a n t e  m is ió n  d ip lo m á t i c a  e n  ias 
p r i n c i p a l e s  c a p i ta le s  d e  E u r o p a .  Esta  
s e ñ o r i t a ,  q u e  e s  d o c t o r a  e n  D e r e c h o  
y q u e  h a  o c u p a d o  e n  S h a n g h a i  el 
c a rg o  d e  j u e z  s u p r e m o ,  ha  v iv id o  
v a r io s  a ñ o s  e n  F ra n c ia ,  d e  d o n d e  fu é  
d e s t e r r a d a  h a c e  q u i n c e  p o r  to m a r  
p a r t e  a c t iv a  e n  un  c o m p l o t  t r a m a d o  
c o n t r a  el  e x p r e s i d e n t e  d e  la R e p ú ­
b l ica  C h in a  J u a n  Shi K a i .  C u a n d o  los 
s u d í s t a s  e n t r a r o n  e n  b h a n g b a i  e n  el  
m e s  d e  A br i l  ú l t im o ,  la s e ñ o r i t a  S u m é  
C h e n g  I u é  n o m b r a d a  c o n c e j a l  y p re .  
s i d e n ta  d e l  T r ib u n a l  d e  J u s t i c i a .  A 
lo s  c inco  d ia s  d im i t ía  e n  se ñ a l  de  
p r o t e s t a  c o n t r a  las t e n d e n c i a s  c o ­
m u n i s t a s  d e  la A s a m b le a  y  d e l  T r i ­

b u n a l .

S U I Z A

Una Princesa gravem ente  
herida en u n  accidente de 

A utom óvil

G i n e b r a . — A c o n s e c u e n c i a  d e  un  
a c c i d e n t e  d e  a u t o m ó v i l ,  h a  r e s u l t a d o  
g r a v e m e n t e  h e r id a  la p r in c e s a  Doria 
K a r a j e o r g e v i c h .

La b a r o n e s a  d e  P f iu g e l  y u n a  s i r ­
v i e n t a  d e  é s t a ,  q u e  o c u p a b a  el  m ism o  
c o c h e ,  e n  c o m p a ñ í a  d e  la  p r in c e s a ,  
h a n  r e s u l t a d o  t a m b i é n  h e r id a s ,  si  
b i e n  d e  m e n o s  c o n s id e r a c ió n .

R U S I A

Las mujeres va n  a dejar 
sin  piel hasta el ú ltim o  

gato

M o s c ú . — L os p e r ió d i c o s  so v le t i s ta s  
h a n  c o m p r o b a d o  q u e  la s  p i e l e s  f a l tan  
e n  el  m e r c a d o  r u so .

La p ie l  s e  h a  c o n v e r t i d o  e n  un  o b ­
j e t o  d e  e s p e c u l a c i ó n  y l o s  p r e c i o s  
a u b e n  d e  u n a  m a n e r a  a l a r m a n t e .

La ú n ic a  p ie l  a s e q u i b l e  a h o r a  a la 
p o b l a c i ó n  es la d e  g a t o ,  q u e  s e  v e n ­
d e  a 13 r u b l o s  (52  p e s e t a s ) .

E l  N a r k o m b e r g  (C o m is a r io  d e l  c o ­
m e r c i a )  na  c r e a d o  u n a  C o m is ió n  e s ­
p ec ia l  q u e  h a  d e c i d i d o  t a s a r  las p ie ­
l e s  a p a r t i r  d e l  1 d e  e n e r o  d e  1928.

A d e m á s  s«  ha p r o h i b i d o  d u r a n t e  
d i e z  a ñ u s  la  caza  d e  l a  m ar ta  c e o e l l i -  
na  y de l  z o r r o  azu l  e n  t o d o s  lo s  te ­
r r i to r io s  d e  la U n ió n  R e p ú b l i c a  S o ­
c ia l i s ta  S o v ié t i c a .  —(R ad io .)

B R A  S t L

Hacia la concesión del voto  
a La m ujtr

Rio d e  J a n e i r o . — E n el  S e n a d o  
c o n t i n ú a n  lo s  debat& s d e l  p r o y e c to  
c o n c e d i e n d o  el  v o to  a  las m u j e r e s .

M il la re s  d e  f e m in i s t a s  h a n  h e c h o  
u n  l l a m a m ie n to  a  la C a m a ra  pa ra  la 
r á p id a  a p r o b a c i ó n  d e l  p r o y e c to ,  cusa 
q u e  n o  ha  p o d id - i  h a c e r s e  ya  p u r  h a ­
b e r  u n a  e n m i e n d a  a  él  pa ra  q u e  el 
v o to  se a  o t o r g a d o  a  las m u je r e s  a ios 
t r e in ta  y  c in c o  a ñ o s  d e  e d a d .

F I N L A N D I A

Igualdad del hombre y La 
m ujer

Se  va  a  d i s c u t i r  m u y  p r o n t o  e n  el 
R e ic h s t a g  f i n la n d é s  un  p r o y e c t o  d e  
l ey  s o b r e  el  r é g i m e n  m a t r im o n ia l  q u e  
d e s c a n s a  e n  la ^ o m p le t a  ig u a ld a d  del 
h o m b r e  y  d e  la m u je r .

I N D I A

N u evo s avances fem in istas

E n  ia  U n iv e r s i r ia d  d e  B u rm a ,  s i e ­

t e  m u j e r e s  i n d i a s  h a n  s i d o  d i p l o m a '  
d a s  p o r  las  B e l la s  A l t e s  y  u n a  ha  
s i d o  n o m b r a d a  la p r im e ra  l i c e n c ia d a  

e n  d e r e c h o  d e l  pa ís .

A U S T R A L I A

U na m ujer m inistro  de la 
Iglesia

U n a  m u j e r  ha  s i d o  o r d e n a d a  m i n i s ­
t r o  d e  la ig le s ia  e o n g r e g a c io n i s t a .  Es 
la p r im e ra  v e z  q u e  e s t e  ca rgo  lo  d e s ­
e m p e ñ a  e n  e s t e  p a í s  u n a  m u je r .

I N G L A T E R R A

Las mujeres en los Con­
cejos

L o n d r e s . — En 154  A y u n ta m ie n to s  

h a n  t e n id o  e n t r a d a ’las m u j e r e s  in g l e ­

s a s  c o m o  c o n c e j a i a s  y a lc a ld e s a s .

L a s  c i u d a d e s  m á s  im p o r t a n t e s  

c o m o  L iv e rp o u l ,  M a n c h e s t e r ,  Bir- 

m l n g h a m ,  B r i s to l ,  O x i o r d ,  e t c . ,  e t c . ,  

c u e n ta n  m u je r e s  e n  s u s  C o n c e jo s ,  

e n  c a to r c e  c iu d a d e s  p r in c ip a l e s  es tán  

r e g id a s  p o r  m u je r e s  cott io  a lc a ld e  

sa s ,  e n t r e  e l l a s  L iv e rp o u l ,  O e p ío r d ,  

S a l i sb u ry ,  C h e s t e r f t e ld ,  E a s lb o u r n e ,  

S o u i h a m p o n  y o t ra s .

M O N A C O

¿La campeona de tennis  
Lily A lvarez escritora?

M e n t e c a r lo .  —La s e ñ o r i t a  A lv a r e z ,  
la c é l e b r e  j u g a d o r a  e s p a ñ o la  d e  te n -  
n i s ,  s e  h a l l a  d e s c a n s a n o o  e n  u n  h o ­
te l ,  c e r c a d e  M e n t ó n ,  pa ra  e m p r e n ­
d e r  la p r ó x im a  c a m p a ñ a .Y a  e s i á  casi 
r e s t a b l e c i d a  d e l  l ig e ro  a c c i d e n t e  q u e  
su f r ió  e n  e l  ú l t im o  p a r t i d o  q u e  aqu í  
J u g ó .

La se i lo r iU  A lv a re z ,  q u e  d o m in a  
v a n o s  d e p o r t e s ,  s e  p r o p o n e  m a rc h a r  
e n  b r e v e  a  S t , M or l iz ,  p a r a  to m a r  
p a r t e  e n  e l  c o n c u r s o  in t e r n a c io n a l  
d e s A t . q u e  s e  c e l e b r a r á  a  f in es  d e l  
m e s  c o r r i e n t e .  Desp> é s  r e g i e s a t á  a 
C a n n e s ,  p a ra  la a p e r t u r a  d e  la t e m ­
p e r a d a  d e  te n n is  e n  la  K iv le ra .  D e s ­
p u é s  j u g a i á  e n  P a r ís  y  e n  W i m b i c d o n .

S e  a i c e  q u e  la s e ñ o r i t a  -rivarez, 
q u e  h a b la  y e s c r i b e  c o r i e c t a m e n t e  
c in c o  id io m a s ,  e s t á  e s c r i b i e n d o  un  
l i b ro .  E lla ,  sin  e m b a r g o ,  m e g a  e l  t u ­
m o r ,

I T A L I A

La Exposición Española  
de Bellas Artes

R o m a . — H o y  ha  t e n i d o  lu g a r ,  e n  la 
A c a d e m ia  d e  E s p a ñ a ,  la i n a u g u r a c ió n  
d e  la E x p u s ic ló n  e s p a ñ o l a  d e  B~llas 
A r te s ,  a s i s t i e n d o  a l  a c t o  l o s  S o b e r a ­
n o s  i ta l i a n o s ,  q u e  f u e ro n  r e c ib id o s  
y c u m p l i m e n t a d o s  p o r  el  e m b a j a d o r  
d s  E sp a ñ a  e n  e l  Q u i r i n a l  y s u  S eñora ,

T a m b ié n  c o n c u r r i e r o n  a l  a c to  el 
m in i s t r o  d e  In s t ru c ló t i  p ú b l i c a ,  el 
s u b s e c r e t a r io  d e  E s t a d o  e n  e l  m lsm u  
d e p a r t a m e n t o  m in i s l e r i a l  y  n u m e r o ­
sas p e r s o n a s  p e r t e n e c i e n t e s  ni m u n ­
d o  d e i  a r t e ,  q u e  t r ib u t a r o n  t o d o s  
g r a n d e s  e l o g i o s  a  la s  o b ra s  e x p u e s ­
tas .

La publicidad femenina 

de LA V O Z  D E  LA M U ­
JER  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y conveniente. Es el 
periódico que ia mujer lee 
con más preferencia y aten­
ción.

S f C C I O N

Vacantes

Se  h a l l a n  v a c a n te s  pa ra  p ro v e e r s e  
e n  p r o p i e d a d  las v a c a n te s  s ig u ie n t e s  
pa ra  m a e s t ra s .

E n  la p ro v in c ia  d e  P o n t e v e d r a ,  la 
d e  Lalln ,  p o r  ju b i la c ió n ;  1 a  d e  Casi-  
ñ a ,  m ix ta  p o r  ju b i l a c ió n ,  ia d e  S e la ,  
p o r  e x c e a e n c i a .  e n  l a  p ro v in c ia  de  
Z a m o ra ;  la d e  B e l lv e r  d e  los M o n te s ,  
u n i t a r ia ,  la d e  S an ta  C ru z  d e  Abra-  
n e s ,  m ix ta ,  p o r  t r a s la d o ;  la d e  Losa- 
c iñ o ,  m ix ta ,  p o r  t r a s la d o ;  la d e  Lina- 
r e jo s ,  m ix ta ,  p o r  e x c e d e n c i a ;  la de  
S a n ta  Maria  d e  la V e g a ,  u n i ta r ia ;  d e  
n u e v a  c r e a c ió n ,  la d e  S a i i l ib á ñ e z  de  
Te ta ,  u n i ta r ia ,  n u e v a  c r e a c ió n ;  Al- 
m e id a ,  g r a d u a d a ,  t r a s la d o ,  C a zu rra ,  
m ix ta ; J u b i l a c ió i i .  R a ia n a le s ,  u n i ta r ia ;  
j u b i l a c i ó n .  P ro v in c ia  d e  Z a ra g o z a ;  la 
d e  Q u i n t o  j u b i la c ió n .

P o r  f a l l e c im ie n to  d e  d o ñ a  Maria  
d e l  A m p a r o  H id a lg o  y  M a r t ín e z ,  P r o ­
fe s o ra  n u m e ra r ia  a e  la E sc u e la  Nur- 
m al  d e  .Maestras d e  A l ic a n te ,  q u e  f i ­
g u ra b a  e n  la s e g u n d a  c a t e g o r ía  ae l  
e s c a la fó n ,  q u e d a  'v a c a n t e  e n  ei  mis-  
m u  u n a  p laza c o n  el  s u e l d o  a n u a l  de  
12.UU0 p e s e i a s .
( G ace ta  d e l  29  d e  N o v i e m b r e  n ú ra e -  

10 3u3.)

P u r  f a l le c i .n ie n to  u e  d o ñ a  Jua na  
C r i s t in a  T  .r i ja  y L ló r e n t e ,  P ro feso ra  
n u m e r a r i a  d e  la E sc u e la  N o rm a l  de  
M a es t ra s  d e  C iu d a d - R e a l ,  q u e  f ig u ra ­
ba  en  te rc e ra  c a i e g o i i a  d e i  E sca la fón ,  
q u e d a  v a c a n te  en  el  m i s m o  u n a  plaza 
c u n  e i  s u e ld o  a n u a l  d e  l l .(X)0 p e ­
s e ta s .

(G a c e la  29  d e  N o v i e m b r e  n ú m e r o  
33d.)

En la p r o v in c i a  d e  V a len c ia ;  Las 
d e  A lm a c e ra ,  u n i ta r ia  v a c a n te  1.'’ de  
N üV ie i i ib te  1927 p u r  J u b i l a c ió n ;  La 
d e  P u l iñ a ;  u n i t a r ia  v a c a n te  l d e  N o ­
v i e m b r e  I 9 z 7  p o r  j u b i l a c i ó n .  La ue  
S a g u n tu ,  u i i i l . .n á ,  v a c a n t e  11 d e  N o-  
v i e i n b t e  d e  1927 p o r  j u b i i a c iu i i .

E n  la p ro v in c ia  d é l a  C o r a n a ;  La 
d e  Lira, u n i ta r ia  v a c a n te  ei  i . ' '  ue  
U ic lo rnb re  1927 p o r  e x c e a e n c i a :  La 
d e  O le i ro s ,  u n i t a r i a  v a c a n t e  e i  23  d e  
O c t u b r e  1927 p o r  u c í u i i c ió n .  La d e  
O z a ,  m ix ta :  v a c a n te  ei  80  d e  O c t u ­
b r e  d e  1927. p o r  e x c e d e n c i a ;  La d e  
b o n u z a s ,  un i ta r ia  v a c a n te  el  6  d e  O c ­
t u b r e  1927, p u r  t i a s i a d o  voluiuariu .;  
La d e  Tal ,  m ix ta  v a c a n te  e l  10 d e  O c­
t u b r e  l9 2 7 ,  p o r  t i a s l a d o  v o lu n ta r io .

En la p ro v in c ia  d e  L o g ro ñ o ;  La d e  
C o ra r a ,  u n i ta r ia  v a c a n t e  e n  6  de  
D ic i e m b r e  1927 p o r  f a l l e c im ie n to .

En la p ro v in c ia  d e  Z a r a g o z a ;  la de  
M o n z a lb a rb a  (b a rr io )  g r a d u a d a ,  d e  
n u e v a  c re a c ió n  e n  l5  d e  O c t u b r e  de  

1927.
Las P e d r e s a s ,  m ix ta ;  v a c a n te  e l  11 

ü e  D ic i e m b r e  d e  1927, p o r  j u b i l a ­
ción .

E n  la p ro v in c ia  d e  S a n t a n d e r  la d e  
C am argB , v a c a n te  ei 14 d e  M a y o  d e  
1927, p o r  t r a s la d o .

P ro v in c ia  a e  B u rg o s  la d e  Q u in ta -  
n ü i a  P e d r o  A b a r c a ,  m ix ta ,  v a c a n te  el  
28  d e  O c t u b r e  d e  1927 p o r  e x c e d e n ­
cia.

P tu v in c ia  d e  C ó r d o b a ,  la d e  Morí- 
t e m a y o r ,  n a c io n a l  d e  n iñ a s  n u m e r o  
2 ,  v a c a n te  e i  20  d e  O c t u b r e  d e  1927 
p o r  d e f u n c ió n .

En la p ro v in c ia  d e  T e ru e l ,  la de  
A lcañ iz ,  un i ta r ia  n u m e r o  I, v a c a n te  
el 6  d e  d i c i e m b r e  d e  1927, p u r  j u b i ­
lac ió n .

A b e j u e l a ,  u n i t a r ia  v a c a n te  el  4  d e  
d i c i e m b r e  d e  1927, p o r  e x c e d e n c i a .

En la p ro v in c ia  d e  A v i la ,  ias d e  
£1 A re n a l ,  g r a d u a d a  d e  n u e v a  c r e a ­
c ión  p o r  Real  o r d e n  d e  6  d e  O c t u b r e  
d e  1927, la  d e  s a n t a  M aría  d e l  B e ­
r roca l ,  u a i i a r i a  v a c a n te .

Licencias

L e  h a n  s i d o  c o n c e d i d o s  t r e in ta  
d ía s  d e  l ic e n c ia  p o r  e n f e r m e d a d  con  
t o d o  iá  s u e l d e  a  d o ñ a  ,R o m u a ld a  Mi-

g u e l i s  V e la ,  M a e s t r a  d e  A r ia jo  (N a­
varra ) .

L e  ha  s id o  c o n c e d i d o s  t r e in ta  d ía s  
d e  l ic e n c ia  p o r  e n f e r m e d a d  c u n  t o d o  
e l  s u e l d o ,  a  d o ñ a  F ra n c i s c a  G a r c ía  
L lanes ,  M a e s t ra  a e  Y ecta  (M urc ia . )

L e  h a n  s i d o  c o n c e d i d o s  lo s  p r i m e ­
ro s  y  s e g u n d o s  c u a r e n t a  d ía s  d e  l i ­
c e n c ia  c o n  t o d o  e l  s u e l d o ,  a  d o ñ a  
M a n a  A r t e s  T o m á s ,  M a e s t r a  d e  La 
C o t o m i n a  ( B a rc e lo n a . )

Noticias de Telégrafos

T ra s í a r ío s —A ux i l ia re s  d e  2 ,"  d o ñ a  
C a r id a d  T in e o  F e r n á n d e z ,  d e  F u e n ­
t e s  d e  A nd .i luc ía  a A lo ra ,  d o ñ a  C o n ­
s u e l o  G a le a  M a r t in e z ,  d e  O v i e d o  a 
C h i p i c n a ,  d o ñ a  E le na  M a r t ín e z ,  C u e ­
vas ,  d e  P u e n t e s  d e  G a rc ía  R o d r íg u e z  
a  C u e n c a .

A u x i l ia r  3 . "  d u ñ a  P e t ra  A n g e l e s  
C u r r a l  y U zal ,  d e  L a q u e ,  a A v ila .

7?í 'r / !g / íso .— Se c o n c e d e  a  la A u x i ­
l iar  2.*' d o ñ a  I sa b e l  M a r in a s  E sc a la n ­
te ,  y a  ias  3.® a o f l j  B e r t u i d m a  P é re z  
B u rg e l  y dofla  M aurlc ia  D .  V e lá z -  
q u e z  P e ra le s ,  d e s t i n á n d o la s  a  G a n d ía  
S ta .  C ru z  d e  la P a lm a  y T e ru e l ,  r e s ­
p e c t i v a m e n t e .

A sc e n so  — A la c a t e g o r ía  d e  A u x i ­
liar d e  2 , "  i3 .0 ü 0  p i s . l  D ."  i-ucia B eau-  
i i iun t  M art ínez .

£'/j com/Sícín. — E s n o m b r a d a  pa ra  
e l  b a ln e a r io  d e  F o r t u n a  la A ux i l ia r  
d e  La U n ió n  U .^  S o le d a d  N avarro .

S e p a ra c ió n . ~ C o m o  r e s u l t a d o  d e  
e x u e d ie i i t e  p u r  s b a n d o i io  d e  d e s t in o  
s e  se p a ra  d e  su  e m p l e o  a  la A ux i l ia r  
d e  3,* D.'^ M . d e  lo s  A. B. L.

E x c e d e n c ia s .— Las o b t i e n e u  a p e ­
t i c ió n  p r o p i a  la A ux i l ia r  2 . “  d e  M a g a -  
l ló n  D. '‘ I s a b e l  M a ñ e ro  y la s  te rc e r a s  
U.® Sai l ia g a  A m o r  M o i i to y a  M u ñ o z ,  
d e  T o r r o b ia n c a  y D ."  M aría  A. C a n i ­
llas  S u ió rz . in o ,  ü e  B i iü a u .

E a ile c lm ie n to s .— H&n f a l le c id o  la 
A u x i l ia r  2-“ d e  G a n d ía  D .“ I sab e l  .Ma­
r in a s  E s c a la n te ,  la 3." ' u e  A z u a g a  D.® 
T r in id a d ,  V i i i a n u e v a  y M a r t ia ia i ,  y la 
d e  e= ta  C o r t e  D.® D o lo re s  C ü in p . i i té  
y E na  ( ü .  E. P.)

Las reformas en C om uni­
caciones

P o r  R. D. i n s e r to  e n  la G a c e ta  d e l  
20  s e  r e o rg a n iz a n  lo s  C u e r p o s  d e  
C o r r e o s  y T e lé g ra fo s .

Los C u e r p o s  d e  A u x i l i a r e s  f e m e n i ­
n o s  s e  a ju s ta r á n  a  las  n u e v a s  p l a n ­
t i l la s ,  c o t i s t i i u y e n d u  su  m is ió n  la d e  
s e rv i r  d e  e s c r ib i e n t e s  m e c a n ó g r a f o s  
y  d e s e m p e ñ a r a ^ u e /Z o s  s e r v ic io s  ad- 
m in is ir a t ip o s  o  té c n ic o s  d e  c a rá c te r  
a u x i l ia r  q u e  Jos r e g la m e n to s  le s  c o n ­
f i e r a n .

El in g r e s o  e n  e s t o s  C u e r p o s  s e  
v e n f ic a rd  m e d i a n t e  e x a m e n ,  q u e  s e  
e f e c tu a rá  a n n a i m e n i e  e n  e l  m e s  d e  
M a y o ,  p o r e l  s u e l d o  d e  2 ,0 0 0  p ías ,  
e n  e . spanu las  d e  16 a  2 3  añ o s .

L as  p la n t i l l a s  a p r o h u d a s  s o p  las 
s i g u i e n t e s  ( p o r  io  q u e  al  p e r s o n a l  
f e m e n in o  s e  r e f ie re ) .

C o rreo s . —  10 a u x i l i a r e s  a  6 .0 0 0  
p ta s ;  26,  a 5 .000 ;  100, a  4 .000; 240  a 
3 .0 0 0  y 125 a  2 .0 0 0 .  T o ta l  500  f u n ­
c io n a r la s .

T e lé g r a fo s .— 10 a u x i l i a r e s  a 6 .000 ;  
25 ,  a  5 .000; 100 a  4 000; 240  a 3.0ÜO y 
125 a  2.ÜUÜ. T o ta l  500.

Mujer; p ropaga  y  difunde nues tro  

periódico. Con en tus ia sm a,  eon fe y 

espe ra nza  en  un porvenir  no le jano, 

divulga n u e s t ro s  anhelos y  aspirac iones 

que son l a  redención de las  m ujeres.  

LA VOZ DE LA MUJER, fiel expresión  

dei pensamiento de  l a  m ujer  española,  

e s  algo adherido a  n u e s t ro  propio  c o r a ­

zón. Divulgadlo, defendedlo y a  que es 

nues tro  de fenso r ,  el  que nos  o r ien ta  

y  oonducB.

Ayuntamiento de Madrid




